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PROLOeIO

I;EGUI<AMENTE esperarás, lector, que este
que yo .no sé a punto fijo si va a salir
prólogo, aunque tal sea mi intención, ca·
mience declarando que igrJOro la materia
de que en este libro se trata; . que no soy,
como todo prologuista debe, persona gra­
ve y autorizada, que cedo a requerimien­
tos de la amistad, y que aun cediendo, lo
hago como obligado ya regañadientes.

Dejo a un Jada los dos primeros puntos.
porque quien me conozca ya sabe a qué
atenerse en cuanto a ellos, y a quien no
me conozca ¿quién le impide imaginarme
tal como le plazca? Si ya no es que uno y
otro, como varones avisados, pasan por
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alto estos rengJonéspensando que 'adquf:
rieron el libro para enterarse de lo que en
él dijo su autor sin dárseles un ardite de
los arrequives y ringorrangos que puedan
añadirle manos ajenas.

En cuanto a las otras dos razones, ¿cómo
voy a usar de ellas para dirigirme a tí, pú­
blico soberano? Porque si el autor del libro
merece el nombre de amigo. ¿en qué mo­
liera cabe que una cosa que le complace
no nos complazca también? Y si la virtud
de la amistad no puede tanto con nosotros,
¿a qué ir a pregonarlo a los cuatro vien­
tos? Que tanto vale ir a contarlo a los lec·
tares que ignoramos cuántos y cuáles se­
rán. Porque motivo para negarse no hay,
ya que escribir un prólogo, hemos de con­
venir en que no entra en la cuenta de las
cosas malas que Cicerón enseña que ni
deben pedirse a los amigos ni hacerse
aunque ellos nos las pidan.

Si te hablo, pues, lector, es precisa­
mente porque el autor es gran amigo mío,
y no me hago repetir la invitación para
meter mi baza en la conversación que
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contigo Va a entablar. No he de rogarte
que seas benévolo con él cuando te llegue
el turno, porque a más de que te asiste el
derecho que consigna el antiguo refrán
«debajo de mi manto al rey mato», no
ibas a renunciar a él porque yo te lo di­
jera.

No puede negarse que ha de ser gratí­
sima a quien tenga cariño a las cosas de
Castellón, conocer algo referente a)a mú­
sica religiosa en nuestra ciudad y respirar
el ambiente de antaño que pasa a veces
entre estas líneas. j Cosas de campana­
rio!-dirá alguno. Pero podría respondérse­
le: ¡Es que el campanario es tan simbólico!
ies tan cariñoso! ies tan maternal! - Y so­
bre todo no hay que olvidar que los ci­
mientos del gran edificio de la Historia se
amasan con estas guijas m_enudicas, con
estas piedrecillas insignificantes en apa­
riencia. ¡Cuántos pabellones de ese edifi­
cio se desmoronaron porque sus robustos
sillares asentaban en arena movediza que
no los pudo sostener!

Pues si el fin que el autor se propone es
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muy lau~able, -recto es el camino que
sigue y simpático a no poder más el modo
de hacerlo: no pretende si nó desbrozar
una de las veredas de nuestra enmarañada
historia local y publicar Jos datos que po·
see para que no se pierdan y orienten al
que emprenda el día de mañana este tra­
bajo sin urgencias, que bien puede ser el
mismo autor de estos apuntes si le dan
mimbres y tiempo.

Que puede hacerlo es indudable: basta
pasar la vista por la parte que es obra per­
sonal suya para conocer que gusta de be­
ber las aguas puras de la investigación
documental y sabe manejar con provecho
sus fuentes de información. ¡Lástima
grande que la muerte impidiera a Mosén
Breva dejar algo más que notas, indicacio­
nes que señalan el rastro de su investiga­
ción en la parte a él encomendada y que
las circunstancigs hayan aconsejado dar
esta obrita a la estampa antes que se pell­
só! Así y todo, bien ha hecho Mosén Es·
caín en publicar como ha podido las notas
de su malogrado compañero, pues de otro
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modo hubiera quedado incompleto el plan
que ambos se trazaron y del que se dá .
cuenta en las siguientes páginas.

En fin, lector, se me ha invitado a que
te hablara y aunque ésta sea muy gustosa
ocupación, no puedo considerar el envite
carta blanca para cansarte y entretenerte
más de lo justo. Unicamente quiero, antes
de dejarte solo con el autor, felicitarle por
el cumplimiento que va dando a sus bue·
nos propósitos y deseos, al pro'pio tiempo
que excitarle, si es que lo ha menester,
que no lo creo, a que no abandone tan
provechosas tareas. No; sin duda insistirá
en sus investigaciones, porque no se pro·
pone con ellas alcanzar ningún beneficio
material, si no que trabaja movido por el
amor de su arte y de su tierra, y así en su
misma labor ha de ha llar la recompensa.

A tí, lector, después de 'saludarte con
el respeto que tu cualidad de juez y de le·
gislador merece, no más he de decirte en
prueba de sinceridad, que si no te ruego
que otorgues al autor tu aprobación, t3m'
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poco he de negarte, ya lo' habr~s conocl·
do, que tal es mi deseo.

Castellón Abril de 1919.
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WA obra que no há mucho publicó mi
querido amigo el laborioso escritor D. Be·
nito Traver, de Villarreal, haciendo un en­
sayo de vulgarización crítico musical, al
dar a luz «Los músicos de la provincia de
Castellón de la Plana)}, originó en mí cier­
to estímulo de investigación, que decidió­
me a buscar en nuestro Archivo parro­
quial, algo que nos diera luz sobre Jo que
fueron nuestros músicos antepasados, que
manejaron el órgano en nuestra natal pa­
rroquia.

Ayudado eficazmente por mi querido
amigo, el Maestro de Capilla de esta Ar­
ciprestal, malogrado Mn. Breva (que en
paz descanse), tuvimos la ingrata tarea de
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dar cima a nuestros trabajos, desempol·
vando y deshaciendo legajos de los cuales
el tiempo y la polilla con su eficaz trabajo,
habíanse enseñoreado. Por fin llegamos a
ordenar aquellos viejos papeles de nuestro
desdichado Archivo; y cuando ya parecía
que nuestra labor se venía abajo, por lo
difícil de su ordenación, lo estropeado de
aquellos papeles y la poca práctica de que
gozábamos en escudriñar archivos, parece·
que la Providencia vino en nuestro auxi·
lio, al dar con unos legajos, sin número de
orden, ni fechas en el principio, que pu­
dieran indicarnos, ni remotamente, el va­
lor que aquellos papeles pudieran tener;
registrándolos, leíamos en sus caracteres
manuscritos, unas cuentas de censos, ca·
pellanías y rentas, que a la Parroquia se
referían, y dimos afortunadamente con la
clave; allí aparecen UlJas cuentas y unos
nombres: aquéllas se refieren a ·rentas,
etc., de la Parroquia; éstos, a señores Be­
neficiados de la misma; y entre ellos, un
nombre, el primero que aparece - Mosén
Jaime Castellet-del cual, D. M., nos
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ócuparemos mas adelante, para empezar
la serie de Organistas y MIras. de Capi­
lla que por e5ta iglesia desfilaron. La labor
no fué del todo infructuosa; el amigo ma­
sen Breva se encargó de ir rebuscando
nombres hasta los comienzos del siglo
XVII, y el que esto escribe encargóse des-o
de aquella fecha hasta nuestros tiempos,
valiéndome para ello de los documentos
archivados y de las personas - hoy ya an­
cianos, la mayor parte de ellos que vieron
y conocieron personalmente a los ilustres
organistas que ños precedieron en el ma­
nejo de este gran Rey y Señor de los ins­
trumentos.

Ignoro el uso que el amigo Traver haría
de aquellos apuntes; hoy han venido a mis
manos, y cúmo veo en ellos algo que late
al compás de los espíritus cultos, propaga­
dor de ideas y vulgarizador de nuestras
cosas pretéritas, creo hac~r una obra bue­
na, dando conocimiento de lo que nuéstro
Archivo parro.quia! atesora, que no me
cabe duda sería riquísimo: en guardar re·

o cuerdos de nuestros antepasados, en las
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pasadas centurias, por lo que hoy, a pe·
sar de los vaivenes del tiempo, vicisitudes
y expolias que ha habido desde la funda­
ción de la iglesia hasta la desamortiza­
~ión, todavía, digo, se encuentra bastante
para poder orientarse en sus estudios los
hombres que se dedican a investigaciones
histórico- críticas.

Para que este modesto ensayo no re­
sulte del todo pesado, lo dividiremos en
varios capítulos. Puesto que todo organis­
ta parroquial, supone una iglesia donde
presta sus servicios; y toda parroquia re·
clama a su vez un pueblo más o !TIenos
dilatado, estudiaremos: 1.0 Los orígenes
de este pueblo. 2. 0 Su iglesia o parroquia
primitiva, y 3. 0 . Los organistas que por
ella pasaron.

Para llegar a obtener estos datos, he
consultado la obra de D. Teodoro Lloren­
te «Valencia, sus monumentos y artes, na­
turaleza e historia»; «Chrónica de la Ciu­
dad de Valencia y de su Reyno», obra de
Viciana; «Casos.y Cosas de CasteUón» del
Sr. Balbas, y «Castellón en otros siglos),
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del actual y culto cronista de Castellón
Sr. L1inás. De ellos tomo los datos que
creo necesarios para este modesto ensa­
yo, dejando aparte las apreciaciones indi­
viduales que me abstendré de juzgar; el be­
névolo lector que las interprete como me­
jor crea con su recto juicio y leal saber y
entender.

Antes de llegar al estudio de los orga­
nistas, haré una pequeña digresión sobre
el •Organo», desde los tiempos más re­
motos, hasta nuestros días, a fin de que
pueda darse una idea -aunque vaga - de
la importancia de este instrumento; seña­
laré las modernas reformas establecidas
en la mecánica del mismo, e historiaré lo
que haga relación con el magnífico órgano
que en Santa María poseemos, y por fin
citaremos a los señores organistas que si­
glos há, ocuparon la banqueta de nuestro
órgano, e hicieron maravillas, dignificando
un arte de tanta trascendencia para el cuI­
ta divino, y tan necesario para el carácter
litúrgico con que la Iglesia lo ha revestido.

Todo ello redunde en honra y gloria de
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Dios Nuestro Seflor, a fín de que levante·
mas un poco nuestro espíritu para encau­
zar nuestra alma por los senderos que el
Arte sagrado reclama al contemplar la Be·
Ileza en una de sus múltiples manifesta­
ciones: en el arte de los sonidos.

CrCL[ qJ (
I J¡turor.



:=================================

CAPíTULO I

Por lo que atañe al origen de este pue·
blo, sabido es que D. Jaime 1el Conquis­
tador, otorgó desde Lérida, en 8 de Sep·
tiembre de 1251, 'real licencia a su lugar­
teniente en el reyno de Valencia D. Ximen
Pérez de Arenós, para que los habitantes
del primitivo Castellón, que se hallaba
edificado sobre las ruínas de la antigua
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Castalia, (1) en el mismo lugar donde hoy
se levanta el ermitorio de la Magdalena)
se trasladaron al llano denominado entono
ces el palmeral de Barriana.

En la imposibilidad D. Ximen Pérez de
asistir por sí a los trabajos preliminares
de dicha traslación, por no desatender sus
obligaciones de gobierno, encomendó la
dirección del asunto al noble D. Alonso
Arrufat de Aragón, quien comenzó eli­
giendo sitio apropósito; lo limpió de la mu­
cha maleza que lo cubría; saneó el terreno,
empujando al mar, por medio de zanjas
adecuadas, las aguas detenidas; .Y demar·
có una línea de circunvalación de 845 bra
zas que sirviese de base al muro que ha­
bía de cercar a Castellón, en forma eua-

(1) /'Isi la llamó Estrabón y de dicho nombre se lormó el de
Castalión, quedando el actual Castellón. Beuter y Viciana dicen que

en ella se alojaron los ejércitos de "niba!. Los árabes la domir.aron

por mucho tiempo] y fué conquistado? los moros por O. Jaime 1 en

1233. En 2 de Septiembre de 1244, por real cédula lechada en Va­
lenciaj lo donó al Monasterio de la Roqueta¡ a los pocos años pasó

a ser del Rbad de San Victorianj D. Jaime murió en Valencia el

27 de Julio de 1275, y el nuevo Castellón pasó a pertenecer a don

Pedro de Portugal, hijo mayor de D. Jaime y D." Violante. En 1287

lué entregado Castellón por D. /'Illonso 111 al Monasterio de Poblet,

y en 28 de Enero de 1288 jura en Santa Maria vasallaje a sv /'Ibad.
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drangular con ocho puertas, todo periec- '
tamente fortificado.

Se procedió a la construcción de los
edificios que habían de ocupar los nuevos
pobladores; pero la tradición incierta y va­
ria, nos deja casi en completa oscuridad
sobre la determinación del primitivo. sitio
que escogieron para la construcción de los
primeros edificios.

Es creencia general que lo más antiguo
de Castellón es la parte baja de la calle
de Alloza, y su adyacente calle llamada
hoy de la Morería, conocida vulgarmente
por trinquet deIs bolos y fosar deIs'
moros.

Terminados ya los trabajos indispensa-
bles, verificóse la traslación de los caste­
llonenses, que emprendieron la marcha en
procesión de Penitencia llevando luces y
cañas en las manos para apoyarse y va­
dear los charcos de agua.

Esperaban a esta muchedumbre el Jus­
ticia y Regimiento de Fradell (l) (hoy Fa-

(1) "~n se conserva en esta partida la ermita de San Jaime, ad­
junta a un caserón, y frente a ella un antiquisimo cementerio. En 25
de Julio se canta una Misa en la Iglesia y un responso en el te·
¡n~nterio.



drell) con un, gentío numeroso de los ca­
seríos de Villamargo y Almalafa.

Reunidas ambas comitivas a la entr::¡da
del pueblo, se dirigieron a la iglesia pa­
rroquial y deposi taron al Señor, comen·
zando a viVir Castellón en este su nue­
vo r.ecinto.

No se conoce con exactitud el año en
que dicha traslación tuvo lugar, aunque es
de suponer que fuera a fines del siglo XlII;
no obstante la tradición ha designado el
tercer Domingo de Cuaresma para conme­
morarla anualmente ..
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CAPITULO 1I

~ul1badátt b~ la JarrolJuia

En cuanto a determinar cual fuese la
primera Parroquia de este pueblo, no existe
unanimidad completa.

Dos son las tendencias: por una parte,
es creencia bastante extendida entre los
castellonenses, que la primera parroquia
que tuvo Castellón fué la titulada de San
Nicolás de Bari, situada en la calle llama­
da antes de Arriba y hoy de Alloza (don
Leandro).
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tlistar, en su Historia de la fiel y leal
ciudad de Castel!ón de la Plana, dice
en la página 21: «Una de las primeras
obras que se emprendieron fué la Iglesia
parroquial, hoy de San Nicolás de Bari,
situada en la calle de Arriba, ya que
esta clase de edificios sagrados sirven
de centro al rededor del cual se agrupan
las poblaciones.»

Por otra parte, los Sres. Balbas y Pey­
rats, no's dicen, como cosa que está fuera
de toda 'duda,' que los primitivos morado­
res de Castellón, para atender a sus nece­
sidades espirituales, levantaron un templo,
según el sistema mixto, con el techo de
madera, el cual, antes de cumplirse un si­
glo desde su construcción, en 1340, fué
pasto de las llamas.

El cronista de Castellón D. Juan Balbas
dice en sus «Efemérides» que en 28 de
Enero de 1288, Castellón juró vasallaje y
fidelidad al Abad del Monasterio de Po­
blet, en la iglesia de Santa María, por ha­
berla d9nado D. Alfonso III en 1287. Y
añade que el Sr. ·Cura de la destruída pa-
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rroquia b. Francisco Olivares, fué acusa"
do de causante del siniestro por descuido
y negligencia; e interesada en el asunto
la Curia Romana y hasta el Papa Juan XIII,
fué obligado por el Tribunal de la Rota en
6 de Septiembre de 1341 a contribuir a la
restauración de la iglesia con el producto
de todos sus bienes, rentas y emolumen­
tos, edificándose la segunda iglesia en el
mismo lugar y sobre las ruinas de la pri·
mera.

El actual cronista y elegante escritor
Sr. D. Carlos Llinás, dice en su libro
<Castellón en otros siglos, etc.~, pág. 45.
<La iglesia primitiva», que efectivamente;
la primer parroquia de Castellón fué la
iglesia de Santa María, por cuanto Martín
Viciana, el historiador de mayor crédito
que ha tratado de Castellón, por haber
ejercido su familia la gobernación de Cas­
tellón a fines del siglo XV y principios del
XVI, acompañó a su Crónica un plano de
la Villa, y en eSe plano, no hay indicación
alguna de San Nicolás, aunque si de otros
templos>. Además no hay ningún docu-
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mento que hable de ia parroquia de San
Nicolás, anterior a esas fechas, y ello
demuestra la equivocación de la tradición
al suponer que aquélla fuera la primitiva
iglesia; mucho menos la parroquia primi­
tiva. (Véase la obra citada «Castellón en
otros siglos>, pág. 45 a 51).

Comenzó, pue~> .la edificación de esta
segunda iglesia en el año 1378, siendo
Obispo el limo: Sr. Torrelles, más sólida
y bella que la anterior, sin descuidar sus

. mayores dimensiones; pues en 1357, ya
contaba Castellón con 1.110 casas habi·
tadas; y así se explica cómo dieran las
siguientes dimensiones: 150 pies de lon­
gitud, 84 de latitud y 64 de altura, con
tres puertas al Occidente, al Norte y al
Sur. La nave mide 126 pies de larga y 54
de ancha, con siete altares.

Fué terminada unos treinta años des­
pués en 9 de Octubre de 1409, siendo
Obispo el Ilmo. D. Clemente Pérez.

Esta iglesia fué consagrada el día 3 de
Marzo de 1549, por Fray Francisco Ro­
bles, Obispo de Nicópolis, con la advoca­
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dón de Santa María en el misterio de su
Asunción.

Parece haya una contradicción entre lo
que dice el Sr. Balbas (al menos aparente)
en este lugar de sus «Efemérides», y lo
que nos refiere en otra parte al tratar de
los judíos de este pueblo, pues atestigua:
que en los Llibres de valaes de la peita,
correspondientes al año 1432, se lee: «Pa­
rroquia de Sant Pere. - Los juheus-a
principios del siglo XVI, más de cien años
después de la expulsión de la grey de
judah, aún se llamaba la calle de Caba­
lleros, carrer de la jaherfa.

La judería estaba situada en la parro­
quia de San Pedro, en la calle hoy'llama­
da de Caballeros y adyacentes, etc., y se
ocurre preguntar: ¿A qué clase de división
o demarcación pertenecía esta parroquia
de San Pedro? ¿Querrá decir barrio en
vez de parroquia?

Sigamos; sí pues, en 1288. Castellón
juró vasallaje al Abad del Monasterio de
Poblet, en la iglesia de Santa María; sí
además, en 1378 fué levantada la segunda
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parroquia sobre ¡as ruinas de la Incendia­
da parroquia primitiva; sí, finalmente, en
1549, con ocasión de la consagración de
la parroquia actual, fué ratificada su advo­
cación de Santa María, ¿no podríamos
afirmar que la primitiva iglesia y parroquia
de Castellón fué la llamada de Santa
María, situada en la plaza de la Constitu­
ción, frente a la Casa Capitular, y no la
de San Nicolás, según algunos creen?
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CAPITULO 111

,.1 ,.. - - - an órgano;

su or¡g~n t! o~sarrollo

Antes de comenzar el estudio de los
hombres que se distinguieron por sus co­
nocimientos musicales, en el usú del ór­
gano, creo un deber ilustrar a mis lectores
con algunas ideas que nos pongan en re­
lación con lo que es y significa este ins­
trumento litúrgico, puesto en las iglesias
como medio de acompañar los cánticos
salmodíacos en las plégarias que el pueblo
fiel dirige a Dios Nuestro Señor.
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~on muy oscuras las noticias que sé
tienen sobre el origen de instrumentos
músicos en la antígüedad.

Algunos lo atribuyen a los pueblos
asiáticos en tiempos anteriores a Jesucris­
to. La Sagrada Escrrtura, en .el libro
Génesis (1), hablando de la sexta genera­
ción a partir de Edán y Eva, nos dice:
Gennitque Ada jabel, qui fuit pater ha­
bitantium in tentoriis, atque pastorum­
Et nomen fratres ejus jubal; ipse fuit
pater canentium cithara eL argano. »

«Engendró Adán a jabél, que fué padre
de los que habitan en tiendas y de los
pastores. Y el nombre de su hermano,
jubal; éste fué padre de los que tañen
cítara y órgano» Es, pues, el órgano un
instrumento muy antiguo. Atribúyese su
inVención al mecánico de Alejandría
Ktesibius, hacia el año 170, antes Je je­
~ucristo; dice el Sr. López Chavarri (His­
toria de la Música, tomo 1, pág. 151):
«La presión del viento para producir el
sonido en los. tubos, era regulada por una

(1) tlGé~esis", Cap. IV, vs. 20 y 21.
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corriente de agua, y por esto se llama el
órgano primitivo organum hydraulicum»;
habiendo escritores antiguos, como Herón
de Alejandría, San Agustín y Casiodoro
(siglos V Y VI) que dan descripciones
bastante detalladas del órgano primitivo.

«Desde el principio aparece el órgano
con un teclado horizontal. Entonces se
consideraba el órgano como un instru­
mento raro y costoso; el emperador Cons­
tantino Copronymo regaló al rey Pipino
de Francia un órgano, y los Papas cura·
ban mucho de tener buenos organistas.
(Juan VIII, en el siglo noveno de J. C. le
pedía al arzobispo Annon de Freysing,
que se los buscase). Poco tiempo después,
la facilidad de los sones tenidos del órgano
para apoyar el canto eclesiástico, hizo
que 10 admitiese la Iglesia, y su difusión
se verificó rápidamente». Prosigue el autor
citado, sintetizando el desarrollo progre­
sivo del órgano, y dice que acaso España
fuera de las primeras naciones que intro­
dujeron el órgano en el templo.

Los primeros órganos eran pequeños y
- ~9-



tenían de 8 a 15 notas; poco tiempo des­
pués substituyóse el agua por pesos que
regulaban el aire de los fuelles; hay ma'
nuscritos de los siglos X y XI, que dan
reglas para construir pequeños órganos de
estudio; que en el siglo XII ya se conocen
diferentes registros, y en el XIV aparecen
dibujos en donde se ve el teclado formado
por teclas an<.:has que se tocan a puñeta­
zos; en el fin de este siglo aparece el
pedalier, y en el XV, los registros de
lengüetería. En los siglos sucesivos va
tomando gran impulso la fabricación de
órganos; y aparecen en nuestras catedra­
les grandes órganos, con varios teclados
y diversidad de registros; . y tal es la im­
portancia que sus melodías producen para
el acompañamiento del canto, que en el
siglo XVI empiezan ya los músicos a ejer­
citarse en el órgano con gran maestría. En
España sobresalen organistas tan eminen­
tes como Francisco Salinas, de quien Fray
Luis de León canta en sublimes e inspira­
dos versos la eleví'lda unción de su inimita·
Die arte; Antonio- Cabezón, ciego desde
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la infancia, organista de Cámara de Car­
Ias V y Felipe Ir; y en el extranjero sobre­
salen hombres como William Bert, Gibbas,
Bauchieri, etc. y otros.

AsLva perfeccionándose el arte orgáni­
co, y apareciendo modernamente órganos
de una construcción acabadísima, esta­
bleciéndose verdadero pugilato, por adap­
tar este instrumento a las exigencias del
arte moderno más escrupuloso, y a las
conclusiones sentadas y aprobadas en los
congresos de Música Religiosa celebrados
en Valladolid, Barcelona y Sevilla; a5í
vemos florecer de nuevo aquella gloria de
organistas de nuestros siglos de la Edad
de oro, en una generación animosa for­
mada por organistas tan eminentes como
el P. Otaño e Ignacio Rusca de Sagasti­
zábal, Bernardo Gabiola y Jesús Guridi,
Juan Bautista Lanebert y D. Julio Valdés
Goicochea; hombres de temperamento
tan artístico, que han sido bastante para
elevar el nivel de la cultura musical de
España, reforma'ndo con sus trabajos de
órgano todo el género de música orgáni-
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ca, según las disposiciones del Motu pro­
pio, del gran Pío X, en la restauración de
la música religiosa.

La escuela orgánica valenciana no pue­
de ir a la zaga en este movimiento conso­
lador de producir artistas de renombre, y
aparecen hombres como un D. Pascual
Pérez y Gascón, el renombrado D. José
María Úbeda, Juan Bautista Plasencia ,
D. Juan Cortés, D. Manuel Chulvi y otros
que sería prolijo enumerar.

No deja de tomar su parte principalisi­
ma en este asunto, nuestro paisano don
Vicente Ripollés Pérez, actual profesor de
canto gregoriano en la Universidad Pon­
tificia Valentina, por su espíritu recto,
puro, delicado en todo aquello que tienda
a la restauración de la polifonía clásica en
la música religiosa para el culto divino,
llevando la voz cantante en este movi­
miento que resurge ante el llamamiento
de aquel Pontífice que gobernó la Diócesis
de Venecia, el pafs del arte, antes de
ocupar la silla de San Pedro.
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CAPITULO IV

No vaya hacer un estudio detallado del
mismo; está ello fuera de este lugar, pero
todo órgano debe tener una caja; en ella
se coloca lo que en términos vulgares lIa·
mamas música; existe una consola, es
decir, la mesa o pupitre que contiene los
teclados de manos y pies, y los registro's
o mecanismos que el organista necesita
para bien manejarse desde su asiento.

El teclado es una máquina que contiene
cierto número de teclas, dispuestas según
los principios de la armonía, las qtte, opri·.
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midas por los dedos, ponen en movimien­
to una porción de piezas, cuyo resultado
final consiste en hacer sonar los tubos de
los diversos juegos, permitiendo el paso
del viento a los mismos.

Los teclados son manuales o de pedal;
aquéllos reciben los nombres de Positivo,
Gran órgano, Bombanda, RecitatiVo o Ex·
presivo y órgano o Teclado de ecos; hay
órJanos de 1, 11, III Y hasta -IV teclados,
comenzándose a contar éstos desde el más
bajo. El pedalero es necesario a todo ór­
gano por pequeño que sea y dá ~ran real­
ce a la fuerza expresiva' de los teclados
manuales. Para que puedan producirse los
sonidos, precisa el aparato neumático, o
Jos fuelles, que pueden ser ya puramente
mecánicos o por motor, según la disposi­
ción de los órganos; modernamente, todos
los que se construyen con todos los ade­
lantos del Arte, pueden ser movidos por
motor, dando con ello una fuerza de sono­
ridad, por la regularidad en la emisión del
aire, que marcan una orientación en las



nuevas normas establecidas para obtener
los mejores efectos sonoros.

Estos fuelles tienen por objeto alimen­
tar los depósitos de aire establecidos en
los registros y regularizar la fuerz3 del
viento, impulsando suavemente el aire has·
ta que pulsada la tecla hace vibrar la len­
güeta del tubo correspondiente; los moto­
res modernos, para el sistema eléctrico,
tienen aplicaciones importantes, sobresa­
liendo entre todos, los sistemas de Scho­
mocle y Mols, Hope-Jonás, Candé y otros.

Los juegos del órgano son principales y
auxiliares; entre aquéllos están las flautas,
de grdn fuerza, mediana y débil, Bordones
y Violas; y entre los auxiliares, todos
aquellos que sirven para dar efectos éx­
presivos al órgano, en combinación siem­
pre con los registros principales. Para que'
un órgano sea completo en su potencia
sonora, necesita poco más o menos de los
siguientes registros: Trompa real y Bajon­
cillo, Flautados, ya celeste, ya armónico,
con gamba, fagot, violines, corneta magna
y corneta inglesa; añádase para el segun-
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do teclado la Voz humana yel anda maris;
que con el trémolo y contrabajo para el
pedalier, forman un buen conjunto de com­
binación, con la expresión o báscula, ca­
paz de satisfacer al organista más exi·
gente. .

Esta es, a grandes rasgos, la reseña de
un órgano, haciendo sintéticamente un es­
tudio de su origen y desarrollo. Los que
deseen tener mayores conocimientos so­
bre el mismo, pueden consultar la hermo­
sa obra de D. José María Fraga, C. M. F.,
tomada de las mejores francesas conoci­
das hasta el día.
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CAPITULO V

(!tI órgano Ú~ ~ta. ¿!!Raria

Muchas son las reformas que ha habido
en esta iglesia, habiéndose modificado
constantemente los estilo arquitectónicos
de la misma, según cuentan los hombres
de edad a quienes se ha consultado. Va­
rias han sido las modificaciones habidas
en la introducción del órgano de Santa
María, según las necesidades de la Parro·
quia lo demandaban y el refinado gusto
musical de sus directores podia interesarse
en la cQnstrucción de este instrumento
músico; antiguamente había dos órganos
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situados en el crucero; uno verdadero y
otro simulado, aquél situado en la capilla
de los Santos Reyes y frente a éste el otro
para formar simetría. De aquél no pienso
ocuparme porque' no hay datos concretos
que nos den idea del mismo; s010 de oídos
he podido alcanzar algo de lo que pudiera
interesarnos, y bien podemos afirmar que
nada nos puede convenir; pero no obstan­
te diremos: que en el año 1869, siendo
Obispo de Tortosa D. Benito Villamitjana,
el Sr. Arcipreste D. Juan Cardona Vives,
determinó encargar al Arquitecto de ésta
D. Manuel Montesinos, la dasaparición
del estilo churriguerresco del interior de
la Parroquia y su sustitución por el gótico
puro, lo cual dió origen a importantes re·
formas. Se ensanchó Jo posible la naVe
del templo, quitando todas las columnas y
estátuas que se hallaban antepuestas a las
antiguas, y quedó al descubierto la primi­
tiva construcción que es la que hoy se vé.
Se abrieron al mismo tiempo los arcos
ojivales, que dan a la iglesia el aspecto
de pequeños claustros, y se suprimió la tri·
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buna del orgáno que se hallaba al lado del
Evangelio, trasladándolo al pie de la nave
central sobre el cancel de la puerta prin­
cipal.

El 1.0 de Febrero de 1873, al mismo
tiempo que se colocaron las cancelas en
las puertas laterales de la iglesia, fué
construído por el Sr. Alcarria un nuevo
órgano costeado por el citado Sr. Cura
D. Juan Cardona.

Este instrumento, sin ser de grandes
proporciones, ha sido calificado por los
inteligentes, de buen órgano; y quedó ado­
sado a la parte central de la fachada, cu­
briendo la mitad precisamente del óculo
que da luz a la nave de la iglesia.

Acerca de este particular, se lamenta el
Sr. Peyrats en su obra La Iglesirz Parro­
quial de Castellón, en su pág. 42, de que
el órgano obstruya el paso de la luz, e
indica que mejor hubiera sido colocado a
un lado, y si se quería guardar sime·
trírl, simular otro cuerpo igual alIado
opuesto.

Tiene dicho órgano tres teclados: dos
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ttlanuaies y uno pedalier. Aquéllos están
coJocad0s en la consola, separada del
cuerpo del órgano lo suficiente para poder
dar cabida al asiento del organista de modo
que mire éste frente al Altar Mayor. Cons.
ta de 32 registros, más el pedal de expre.
sión que solo afectaba entonces a los re.
gistros de los violines en el 2.° teclado.

En el año 1895, el Sr. Cura de esta Pa.
rroquia, Dr. D. Tomás Costas, con canti.
dad legada por el anterior Arcipreste, doc.
tor Cardona Vives, encargó al artista se.
ñor Nicolau, la decoración del interior de
la iglesia; yel Arquitecto D. Godofredo
Ros de Ursinas, que dirigió el andamiaje
para dichas obras. viendo que el· órgano
impedía en parte el paso de la luz por e

. ventanal circular de la fachada principal,
se propuso cortar este inconveniente.

Al efecto, ampliando previamente el
coro por sus lados, dividió en dos cuerpos
el órgano construído por el Sr. Alcarria,
y colocó la consola en el centro y junto
a la barandilla del coro. Así es como con
siguió su propósito de dar más luz a la
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hermosa nave; pero ... ¿ganÓ con esto el
órgano? Yo creo que no; y en ello no
vaya ofensa, ni la más leve para nadie; se
ganó en el sentido de producir un buen
golpe de vista; si ahora lo tiene, también
entonces lo producía; pero yo creo que
con la reforma el órgano ha perdido y no
poco; nadie negará que dicha costosa y
delicada operación, requiere una práctica
grande en la construcción del órgano qu~

difícilmente se alcanza; al buscarse la
simetría de ambos cuerpos no pudo subs­
traerse a la colocación de numerosos,
largos y complicados juegos de palancas,
que comunicaran a los distantes tubos las
delicadas pulsaciones de los teclados.
Esto, ¿no aumentaba el peligro de los
roces y encantamientos, cediendo muchas
veces en detrimento de la prontitud en la
responsión del sonido?

Añádase a esto, el que habiendo dos
cuerpos en vez de uno, se ofrece doble
superficie en donde venga el polvo a de·
positarse; y que éste, obstruyendo el ori·
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ricio de ¡as lengüetas, en nada favoréC~ á

la pureza y afinación de los sonidos.
A estas causas, atribuyo yo, el que

desde entonces, han sido de muy paca
duración las repetidas afinaciones, por
D. Ramón Saez, D. Vicente Arbona y
D. Luis Montoliu.

En cuanto a obtener mayor espacio,
tampoco se ha ganado gran cosa; porque
si bien es cierto que antes no había local
capaz más que para una capilla de música
de duplicadas voces, hoy n() existe el su­
ficiente para añadir a ella un número igual
de instrumentos; yen fin, a fines de Junio
de 1914, en vista de que el órgano se
encontraba en estado lamentabilísirno de
afinación, se encargó al inteligente artista
y paisano nuestro D. Luis Montoliu, para
que juntamente con otros defectos de téc­
nica, se arreglase definitivamente y se
subsanasen algunas deficiencias obser­
vadas.

Al efecto, después de reparar jos fue­
lles, que estaban en pésimo estado, y de
proceder al desmonte de los tubos para su
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limpieza Y la de los cuerpos del Órgat1ó,
viendo que sólo tenían expresión los vio­
lines, dotó de ella a todos los registros J

cuyos tubos estuviesen dentro de los dos
cuerp<?s, mediante un ingenioso mecanis­
mo de persianas que en sentido vertical
se abren y cierrán en el lado que mira a
la consola, por medio de un pedal, puesto
al alcance del pie derecho del organista.
Con esto, mas la consiguiente y necesa­
ria afinación, se dió fin a la última refor­
ma del órgano majestuoso de nuestra
Parroquia.

¡Quiera Dios que perdure por mucho
tiempo la última reforma!
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CAPITULO VI

<IDrgauiztaz be la JarrolJuia

be ~a1tta 2Jlffaria - - - - -

Respecto de los señores organistas de
la primitiva iglesia o parroquia, registrado·
el Archivo parroquial, nada se ha hallado
que a esto se refiera, como tampoco a
ningún otro asunto de aquellos tiempos;
mas como quiera que Castellón en 1275,
por fallecimiento del Rey D. Jaime pasó
a pertenecer a su hijo mayor D. Pedro III
el Grande, Rey de Aragón JI Valencia,
en 1287 fué donada esta ciudad por Don
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Alfonso III al monasterio de Poblet, y
en 1296 pasó a la Cámara de la Corte de
D. Jaime 11, ¿no puede explicarse este
vacío, quizá por los legajos habidos en el
Archivo de aquel Monasterio? Mas tamo
bién podría achacarse esta carencia abso.
luta de datos, sin duda, a que con el in­
cendio de la iglesia (1340) desaparecieran
entre la inmensa hoguera los documentos
que contuviera el Archivo parroquial.

Sea de ello lo que fuere; pero cegada
esta fuente principal, teniendo en cuenta
la íntima relación que en aquellos tiempos
tenían el Ayuntamiento y el Clero, mu­
chas de las notas parece debieran hallarse
en el Archivo municipal; mas desgracia­
damente tampoco allí se ha encontrado
nada que afecte a nuestro objeto; y vuelve
otra Vez a sugerirse la misma idea. ¿Esta­
rían aquellos datos en el Monasterio de
Poblet o en la Cartuja de Vall de Cristo?

Tengo para mí que el culto divino se
celebraría en nuestra parroquia, primero
con la natural modestia de una iglesia na­
<;:iente, y que a medida que aumentaría en
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importancia la población, así sería tamo
bién la importancia y explendor del culto

divino.
Parece difícil que por entonces hubiese

en la iglesia el instrumento litúrgico por
excelencia, y que tuviese el cargo las
formalidades propias de otras iglesias más
antiguas; Y decimos esto, porque en estos
tiempos a que nos referimos, no se hallaba
todavía el uso del órgano muy extendi­
do (1). Por fin, buscando datos en el Ar­
chiVo parroquial, algo se encuentra que
pueda ilustrarnos para conseguir nuestro
objeto, Y así se lee, que en el año 1329,
eran Síndicos de esta villa I?ons de Brusca
y Lorenzo Pérez, los 'cuales la represen­
taron en las Cortes convocadas por Al·
fonso IV y celebradas en la Seo de Valen­
cia. Anotado este dato, pongo otro a
continuación que también suministra el
mismo Archivo parroquial en una relación
de los Beneficiados que existían en ésta,

(,) Recuérdese lo que llevamos dicho sobre la hisloria del ór­

gano.



en el siglo XVI, y que de hecho contaba
la parroquia.

Dice así: Relación de los Beneficios
fundados en la iglesia parroquial de la
(rasgado) de Gastellón de la Plana, con
expresión de los bienes que los consti­
tuyen, su (rasgado) y renta que produ­
cen, y á que persona ó corporación per­
tenecen el Patronato, (rasgado) los mis­
mos; con arreglo á la última reducción
y Santas Visitas. El noveno apartado,
que es el que nos interesa, es como sigue:
El fundado por Pons de Brusca en el
Altar Mayor con invocación de Nuestra
Sra. y San Juan, está unido al fundado
por Bernardo Destorren, en el mismo
Altar é invocacíon. Tiene de renta el
primero 718 & Y el segundo 6/8 & proce­
dentes de censos, con obligación el" pri­
mero de celebrar nueve misas rezadas,
y el segundo pagar para Horas 7/2 &.
El primero de dichos beneficios es para
el Maestro de Capilla, y el segundo,
para el organista. flabla luego del pa
tronato activo y pasivo, y el primero dice
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«que pertenecia a la Cartuja de Vall de
Crist, y al Ayuntamiento de esta Ciudad,
y el segundo, al mas benemer.ito del con·
cursa, estableciendo de paso los sueldos
que han de disfrutar (1718 y 178 + 4)>>
(sic).

Ahora bien; obsérvese que Pons de
Brusca fué, como antes hemos dicho, el
Síndico de esta Villa en 1329 y también
fundador del beneficio para Maestro de
Capilla que va unido al de Organista.
Aunque no sabemos cuándo fueron funda·
dos estos beneficios, ¿será posible que
datasen del siglo XIV y que Pons de
Brusca, síndico, y Pons de Brusca, fun .
dador, fuesen una misma persona?

No sería extraño, pues esto y mucho
más era capaz de hacer la acendrada pie­
dad de la familia Brusca, atestiguada por
Ferrándiz e ¡rles, en su Origen histórico
de Albocácer, donde dá como muy pro­
bable que a más de ser la fundadora de
Albocácer lo fuese también de su antiquí­
sima iglesia de San Juan. a la que se halla
adosada en su parte exterior un gran se-
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pulcro de pIedra que contiene jos restos
de un individuo de esta familia. Si lo dicho
fuera cierto, tendríamos que unos sesenta
y ocho años después de empezar las obras
del nuevo Castellón y unos once antes de
ser destruida su primera iglesia por el in­
cendio mencionado, ya contaba ésta con
organista, teniendo a su cargo el caracter
de beneficiado. No obstante, nada puede
afirmarse con certeza, y permanecerá este
punto oscuro hasta que investigador más
afortunado pueda hacerse con la llave que
nos habría de descubrir la verdad.

Pasemos ahora a examinar lo referente
a los organistas de la segunda iglesia,
levantada desde el 1378 a 1409, para sus·
tituir a la incendiada en 1340.

Ningún dato concreto hay, para que
nos ilustre sobre el particular en sus pri·
meros veinte años, pero por la influencia
que sobre el asunto pudiera ejercer el
hecho acaecido, me atrevo a consignar un
dato.

En 8 de Mayo de 1397, siendo Obispo
de esta Diócesis D. Hugo de Lupia y
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Ragnés, se decreto por el Pontífice Bene­
dicto XIII, desde Aviñón, la anexión de
esta ¡;¡arroquia con todas sus rentas y
emolumentos a la Cartuja de Vall de Crist
(a dos km. de Segorbe en dirección a
Altura) fundada por el infante D. Martín.

Desde entonces, el Cura de esta parro­
quia era el Prior del Monasterio, que
tenía en ella un vicario perpétuo, llamado
comunmente el Vicari Major, y dos te­
nientes o coadjutores mantenidos por el
perpétuo. Éste percibía del Monasterio
100 libras anuales en dos veces; 50 por'
Navidad, y otras 50 por San Juan.

Cabe' preguntar: ¿el cargo de organista
dependería de la voluntad de dicho Mo­
nasterio? Aunque no del todo, en parte sí;
pues en la citada lista de Beneficiados de
esta parroquia, al referente al Maestro de
Capilla y al organista, se añade: «El pa­
tronato activo pertenece a la Cartuja de
Vall de Crist y al Ayuntamiento de esta
Ciudad y el pasivo, al más benemérito del
concurso. Paga por el subsidio del prime­
ro 1718 2 Y el segundo 178 2+4»,
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Todo 10 que antecede, es lo que se ha
podido hallar sobre el asunto hasta fines
del siglo XV; porque, como si hubiera
sido poco el incendio de 1340, vino otro
a principios del año 1542, que destruyó
todo el Archivo parroquial.

Los libros más antiguos que se hallan
en él, datan del año 1587, y en esta época
tampoco se cita el nombre de ningún
organista.

No obstante, en 1581 ya existían en
esta Parroquia 35 capellanías, siendo una
de ellas la del organista, fundada como
digimos, por Bernardo Destorrens, -para
dicho cargo; y al terminar el siglo XVI,
llegaron a 42 los beneficiados simples.

Bien entrado el siglo XVII, en 1633,
aparece por primera vez nombrado el
organista.

..'::':~"':::~~:::' .. ~:.:: ...
"'::.:"'::"""::"'::.:'"............
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CAPITULO VII

En el libro de Colleetes de 1636 al 1655,
se citan los nombres de los fundadores de
aquellos beneficios, y después de cada
uno de ellos, el de los poseedores. En otro­
año del mismo libro, se cita con mayor
claridad y dice así: «Mn.jaume Castellet».
Este organista ejerció el cargo hasta el
año 1644, inclusive; y en una nota adicio­
nal dice: «Cap.n Petri Ros de Ursinas».

Desde e11545, figura como organista
de esta Parroquia

de Nules y nada más aparece sobre el
mismo.
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En este mismo año es de suponer que
el órgano sufriría alguna mutación; PUes
el primer orden arquitectónico del templo
se modificó por otra perteneciente al barro.
ca; las columnas pasaron a ser entorchadas
o salomónicas, rodeándolas un parral ~On

racimos y follajes al gusto del siglo y al
que dió origen y fué base del sistema qUe
después cultivó y se hizo peculiar el arqui.
tecto Churriguera. y al año siguiente de
haberse erigido la actual capilla de Comu­
nión, o sea en 1661, siendo Vicario pero
pétuo D. José Breva, dejó de ser organis.
ta el citado Mn. Pere L1orens.

Desde el año 1665 hasta el 1669, en el
libro de Colectes está en blanco la casilla
correspondiente al nOl1bre del poseedor
del beneficio destinado a organista, con la
particularidad de que a pesar de buscar
mucho, por ninguna parte se ha podido
ver la manera de llenar este Vacio. Tal
vez sea esto debido a que desempeñaría
el cargo algún interino, que por no poseer
el beneficio fundado ad ¡lOC, ni ser tal vez
clérigo, no figura su hombre en las Colee·
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tes, donde sólo constan los nombres de
los beneficiados. Esto no deja de ser más
que una apreciación mía; conste así mi

modesto parecer.
En los ya citados libros, desde el año

1670 al 1673, aparece el nombre del bene­

ficiado organista así:

No sería de extrañar que la palabra mi
significara que el organiste Navarro fuese
menor, fórmula para distinguir a otra per­
sona del mismo nombre y distinta edad,
pues esto era muy común.

En su tiempo, y por espacio de una se­
mana, no pudo hacerse uso del órgano,
porque habiendo sido asesinado en el ca­
llejón del Ecce Horno, (1) el beneficiado
D. Vicente Tort, en Diciembre de 1672,
se pusieron en entredicho las iglesias de

(1) Conocido entonces por el «pes de la farina'.
Véase la obra del Sr. Llinás cCosas de mi pueblo., página 47.
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Castellón el día 30 de Abril, y se levantó
aquél en 6 de Mayo de 1673.

En el libro de Actas del Ayuntamiento,
corresp0l)diente a este tiempo, se lee:
«Celébranse en la Iglesia Mayor de Cas­
tellón, 8 de Agosto de 1673, oposiciones
para Maestro de Capilla y Organista». No
dice cuál fuera el resultado de estas opo­
siciones, y por lo tanto quién fué el agra­
ciado; pero en los mencionados libros
Colectes, del archivo parroquial, figura
como organista desde 1674

Luego parece que fué éste el organista
que obtendría el triunfo en aquellas opo­
siciones.

Según se desprende del texto que co­
piamos a continuación, por el año 1679,
tenía Mn. Real un sustituto que hacia sus
veces en lo tocante al órgano, pues en el
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libro «Racional» de 1879, folio 141, se lee:
Tinch de Mn. Real, Organiste en la Bosa
789 de la semana que se li devía del any
pasat 1678, Y de les tandes de la Sanch
de Jesús 2 800 que son 1087· deIs quals
/087 san anat donant al OItfaniste que
ha tocat lo orgue a les conventuals que
Izan son dit a cante de aniversaris cas­
cana».

También se pasó algún tiempo en que
no hubo organista, según se deduce del
siguiente texto que se halla en otro libro
de Racionalats, del año 1682: «Este any
se han acumulat los sis sous que se
lzavien de contar tll orgue per no haber
aigut organiste' .

A partir de este año, aunque se cita a
Masen Real como poseedor del beneficio
de Bernardo Oestorrens, sin embargo, na­
da más se ha visto que se refiera a él ca·
ITIO organista. Masen Real, según les
Colectes, ocupó dicho beneficio hasta
el año 1690; pero un acta del mismo Ayun­
tamiento dice así: «12 O-:tubre 1687. En
la parroquia de Castellón obtiene el cargo
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de organista y maestro de Capilla me·
diante oposición,

Ahora surge una dificultad.
¿Cómo se compaginan estas dos citas

en lo que se refiere a los años del 1687 al
1690? ¿Será que por los años del 1682 al
1687 se inutilizaría Masen Real para ejer­
cer el cargo de organista, y que tratán­
dose de buscar un sustituto sin perjuicio
de que Masen Real continuara poseyendo
el beneficio, se encargara de verificarlo
por él previa oposición a que se refiere el
acta del Ayuntamiento, D. Jaime Muñoz?

Esto parece deducirse de lo que se halla
en un destrozado cuaderno de Capítulos
de este Rvdo. Clero; dice así en la pá­
gina 103: «A 3 de Maig de 1682 fonch
proposat per lo Dr. }usep/z Breva,
V ,0,0.0 de present vi/a, si se obligaría e~

Reverent Clero a donar al que entrára
a servir el órgue per M Real del sobre
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Ql1es de lo que té de peu.lJ dona la Vi/a
hasta trenta o trenta sis !liures, prenense
de les distribusións del orgue, al que
Eervirá per M. Real. Ita esto Ms. Melchor
Castelló, pbre. ral.»

La misma suposición aparece confirma­
da por cuanto en otro libro de Rasio­
na/ats del año 1688 se lee: «Alorganiste
lo he pagat de la semana de Ms. juseph
Real, per qllant lo Sr. Bisbe de Tortosa
mana que tot lo que's tocás en orglle se
pagás a qui el tocava y aisí de les demes
coses en Lloch de aniversaris». (1).

En el año 1691 comienza a ser organis­
ta de esta parroquia

No estará demás hacer notar que en un
pliego titulado Memoria deis Benefisiats
residents en la Parroquia de la Vi/a de
Castelló de la Plana en 1692, se vé que
figura como poseedor del beneficio fun-

(1) Se trata aquí del Ilmo. Sr. D. Severo Tomás I\nther.
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dado por Pons de Brusca para Maestro de
Capilla, el anterior organista Mn. Jaume
Muñoz.

Respecto del indicado Mn. Thomás
Martin, nada se halla que se refiera direc­
tamente a sus cualidades artísticas, pero
en cambio, ciertos incidentes a que dió
lugar su conducta, nos descubren el con­
cepto en que se tenía al organista en aquel
tiempo con relación a los demás benefi·
ciados.

Al efecto, copio del mencionado cua­
derno de Capítulos, en la pág. 165, lo si­
guiente: 30Janer 1694. Dits dia y any ..
fonch proposat p. Mn' Juan Caste!l,
pbre. apuntador de dit Reverent Clero,
que pera evitar contiendes y disputes en
Mn. Tlzomás Martín, olganiste fora ser­
vit dit Reverent Capital resoldre qué orde
y disposisió guardada en apuntar a dit
olganiste, y fonch resolt p. dit Capitol,
ningú de dit Capital discrepant, que lo
apuntador observe y guarde lo mate/x
arde !ley y constitusio en apuntar al
organiste, que guarda LJ está en costum
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de guardar en tots los demes Bene/isiats
de este Reverent Clero.

No quedaría muy satisfecho de esta re­
solución el organista Mn. Martín, por
cuanto en 21 de Mayo de 1698 recibió el
Vicario pp. o del Clero de Castellón una
carta del Sr Vicario General concebida
en estos términos: «Mn. Thomas Martín,
organista de esa Iglesia, vuelve a su resi­
dencia despachado ya del Obispo, mi Se­
ñor, y considerando su S. Ima. que a este
eclesiástico no se le ha provado ninguna
cosa, y por consiguiente en caso que se
le huviese imputado algo, ha sido mera­
mente importuno y no realidad; por esta
razon no ha podido perder en su ausencia
las distribuciones y demas percazos, pues
debe tratarse como si hubiese estado legí­
timamente impedido, asi se sirve mandar­
me decir a Vs. que al dicho Mn. Martín
se le paguen las distribuciones y demás
percaros desde el día que faltó de dicha
Villa y residencia hasta que bolviera a
residir en ella que a más de-proceder así
en equidad, su Ilma. lo recibirá por muy
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sIngular atención. Espero que lo esmenia.
rán así, pues no ignoran la pobreza de
este clérigo y sus obligaciones que es lo
que más hace moverle a dar providencia
para que se haga con puntualidad y sin
poner dificultades en lo que no las puede
aver. Dios gu ..... »

En vista de esta comunicación del señor
Obispo, reunido el Clero en Capítulo y...
legida que fonch dita carta, fonc/z resolt
que en considerasió que sa Ilma. ha de­
tengut a dit Mn. Thomás Martín en la
ciutat de 70rtosa per temps de un any y
mes, lo que no aurá fet sa Ilma. sens
causes molt legítimes, y sobre esta con·
siderasió escriure o manar escriure a
este Clero pa que les distribusion~ a dit
Mn. Martín, es vist que no pagan/es Iza
de pasar sa Ilma. a manar se ti paguen,
se envíe luego Syndich a la siutat de
valensia pera que se informe de u o dos
advocats manifestant los mofius o cau··
ses que han detengut en 70rtosa a dit
Mn. Martín, y en cas de no tenir lo Clero
obtigasió de pagar dites distribusions,
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diguen lo remey de justísiá de que se ha
valer lo clero pera iliurarse del mandato
de sa Ilma., lo que fonch fet en como
pañía de mí lo Dr. Hicolau Caperó
pbro. ral. en dit día, mes y any.})

El síndico nombrado para ir a Valencia
fuéel Or. O. Cristóbal Parear, pbro., re·
sidente en esta Iglesia, y se tomó el acuer­
do siguiente: En apres fonch proposai
per di! Vi. pp.o que en considerasió que
lo di! Benéfet que al prcct. gose y poseLL
M. Thomas Martín, mestre de orgue es
de ¡esidensia com tots los demés que
yha fundats en esta Iglesia; y que a mes
de dita obtigasió de residir, (te) la de
tocar lo orgue per lo cual la litre. Vi/a
lo ha redotat en pingue porsio;' si cas
[era que LO dít Mn . .1homás Martín no
tocara el orgue personalment y en les
selebrasions que no yha orgue no asistí­
ra com los demes priveses, y aLLi en
unes com en altres selebrasions vestír ab
/zabitu de cor com los demes residents,
si se ti donará distríbusió. Y fonch resolt
neímine discrepante, a dit Mn. Thomas
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Martin, organiste que huyes, .ti als qUe
per temps serán, no seIs done distribusio
en seLebrasió alguna, aüí que toque el
orgue com que no el taque, menos que
es vista ab sobre pellis com tots los de.
mes benefisiats residents se visten; y en
respecte de apuntarlo se observe lo qUe
es practica y estila en los demés reMo
dents, y que ésta resolusió es participe
a la litre. Vila veja si findrá que advertir
alguna circunstansia que conduisca a
major observancia y corroboració de
ella, y en confinent supliquen al llustris­
sim Sr. Bisbe interpose en ella la auto.
ritat y dret, lo que fonch fel en presen.
cia de mi, Dr. Nicolau Caperó , en lo
lloch, mes y an.tl diLs.»

No se sabe cómo acabaría esta cuestión',
en los libros del Archivo nada más se en·

. cuentra, y sólo se vé que fué organista
hasta el 1739.

Por la importancia que tiene, en lo re·
ferente a la atención y cuidado que se
concedía al órgano en los tiempos que
reseñamos, es necesario consignar lo si·
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guiente: c~n un cuaderno de 2( folios,
titulado Conte general de Rebudes J/
Dates de la admínistrasió de la fábrica
de la Iglesia Parroquial de la Vi/a de
Castelló de la Plana - 1737 a 1757, se ve
en la secci6n de Dates fetes per los admi­
nistradors de la fábrica desde 8 de /aner
del any 1787, lo que se iba pagando anual­
mente a los organeros y afinadores, citán­
dose entre ellos, a Casimiro Bort, acerca
del cual dice lo siguiente: Item a 28 de
Febrer de 1738 donarem a Caslmlro
Bort factor de orguens d05centes cín­
quanta !liures per tots los registres y
treballs de compondre el orgue de esta
Iglesia. »

En 1739, también cobró el mismo Casi­
miro Bort, deu lfiures per lo salari de
templar l' orgue, repitiéndose esta misma
data en los diez años siguientes.

O" ::':~"':::~~:>.. ~:.:: .... ::.:..< ::... ::.: .
.... ....
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CAPíTULO VIII

Volviendo a los señores or~anistas, se
ve que en el libro de "Colectas» de 1740
y en la casilla destinada al nombre del'
poseedor del beneficio destinado o funda­
do para organista, se lee el nombre de
Tomas Mas; yen la del año 1741, el de
Manual Mars. Sin embargo, estos dos
nombres aparecen como raspados, pero
no 10 suficiente para impedir que sean
leídos. ¿Será debida la repetida circuns­
tancia expresada a que, no obstante ser
organistas de la Parroquia dichos señores,
fuera raspado su nombre porque no serían

- 67-



beneficiados, ni tal Vez é1erlgos, y por lo
tanto no podrían figurar entre la lista de
los Beneficiados?

Por si en algo pudiera disiparse esta
duda, ya que en 1673 era Mn. Juseph
Real, el que desempeñaba los dos cargos
de organista y Mtro. de Capilla, téngase
presente lo que dice el R. P. Fray José
Vela O. P. en su libro «Vida de la vene·
rabIe Sor Josefa María García, religiosa
capuchina del convento de Castellón>,
escrita en 1750.

Esta religiosa, nacida en Valencia en
25 de Marzo de 1673 y bautizada en la
Iglesia de Santa Catalina (entonces pa·
rroquia) tomó el hábito, la primera en el
Real Convento de Capuchinas de Caste·
lIón de la Plana en 18 de Mayo de 1693,
e hizo su profesión en 25 Mayo de 1694;
fué abadesa y murió en 20 de Abril de
1750 a los 77 años en olor de :;antidad.

Refiere dicho Padre, en la parte dedica·
da a las revelaciones de la Venerable, que
habían de celebrarse oposiciones para
Maestro de Capilla en la P~rroquia de
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Castellón y acudieron a ellas muchos opo­
sitores; casi todos ellos contaban con el
apoyo de personajes' influyentei; no obs·
tanfe, uno de ellos había, llamado Mosén
Carpi, que no conocía en esta ciudad más
que a la religiosa capuchina, a la cual fué
a visitar; y preguntada Sor Josefa María
García, sobre qué opositor le parecía se·
ría el elegido, contestó, repitiéndolo va­
rias veces: «Masen Carpi>; y dice su bió­
grafo que así sucedió en efecto. (1).

([) Es una lástima que no se tenga en mayor estima esta prenda

cuyo cuerpo se conserva integro en el Real Convento de Capuchinas

de esta dudad, cuyas mercedes espirituales están a la altura de una

Teresa de Jesús, una Venerable T-\greda,lnés de Beniganini, etc., que

brillan con luz esplendorosa en el firmamento de la Iglesia Española

por sus incomparables virtudes y altisímas comunicaciones y dulcísi­

mos regalos celestiales. - Habla de este hecho la citada obra del Pa­

dre Vela en el cap. XX, pág. 351.
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CAPITULO IX

~igu~ la: ga:h~rht

a~ orgattishts

El día 8 de Mayo de 1742, comenzó a
ejercer el cargo de organista

que Jo fué hasta el año 1757. Por este
tiempo debió construirse un nuevo órgano,
o por lo menos, reformarse grandemente
el ya existente, pues en otro lugar del
cuaderno de 28 folios, continuación, al pa·
recer, del antes citado, se lee en el último
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folio: .a 15 de Octubre de 1757 doní a
Matías Salanova de arde de la j~nta) cin­

. quanta l/iures que se l¡han adelantat pera
comensar la obra del orgue segons Jo AI­
bará que queda archivat».

Lo demás que se refiere a este organis­
ta, puede verse en la obra que ha publica­
do recientemente mi amigo el reverendo
Sr. Traver, «Los músicos de la provincia
de Castellón», pág. 47 Y 48; yo no hago
más que dar a conocer lo que nuestro ar­
chivo parroquial atesora.

Del año 1757 al 1779, figura como or­
ganista de esta parroqui'a

y aunque no tenga relación €aparente) en­
tre el asunto que nos ocupa, sin embargo,
por vía de ampliación y curiosidad. copio
lo que sigue, de un «Reglamento interino
para el año 1763 para dislribución de las
7417 que esta Villa tenia de renta de Pro-

'.
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pios para satisfacer sus cargos y gastos
anuales».

Dice así, después de fijar los salarios
correspondientes al Corregidor, Alqlde
Mayor, Contador, Escribanos de AY4nta­
miento, Credencieros de carnes, Procur¡,¡.
clor de la Villa, Síndico de orden Y\Sa-
cristán: \

Manchador. . . . . 6 L.
Maestro de Capilla. 20
Organista y Arpista 12
Baxonista 40
Abue. . . 4
Tenor. . 10
Chantre. 8
Infantillos 10

Siguen 52 conceptos más que no nos
interesan.

En el año 1766, el Rey D. Cculos m,
ordenó que se suprimieran del reglamento
de propios y arbitrios de la Villa, 226B·
bras y 5 sueldos} con que contribuía el co.
mún al pago de los haberes del organista,
músicos, sacristanes y monaguillos de la
Iglesia parroquial en atención a que unos
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y otros debían ser retribuídos por la Caro
tuja de Vall de Crist, ya que ella cobraba
las rentas y emolumentos de la Parroquia.

El Prior de dicha Comunidad, que hacía
las veces de Cura de la misma, se·negó a
pagar a dicho personal, y-esto dió por re­
sultado el que la parroquia quedase sin
aquellos servicios y por tanto sin músicos
y organista.

El Ayuntamiento, en vista de esto, pre·
tendió que se le permitiera incluir otra vez
en su presupuesto la citada partida para
dar mayor explendor al culto religioso,
pero fué denegada dicha pretensión.

De donde resulta, que el organista Ma­
sen Francisco Morera, estuvo sin cobrar
tres años, de las rentas de propios y arbi·
trios de la Villa.

En el tantas veces citado libro de «Co­
lectes., de 1771 a 1790, figura como orga­
nista de esta Parroquia

Durante su permanencia en el cargo se
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sucedieron dos vicarías perpétuas: la de
Cristóbal Ximénez y la de D. Geróni010
Arnau. Después aparece como organista,
en el mismo año de 1780, en que tomó po­
sesión de la sede episcopal de Tortosa
D. Antonio José Salinas,

Buscílndo datos que ilustraran algo. el
paso de los últimos organistas por estil
Iglesia, se habla. que en 4 de Febrero del
año 1793 fué robado el archivo parroquial.
Es de suponer que el robo se refiera más
a los objetos de valor que en él. se custo­
diaban, que a los mismos libros (1).

Dicho señor organista vió a la iglesia
regida hasta el 14 de Junio de 1800 por el
V. pp,a Dr. Escoín; después por el ecóno­
mo Dr. Fernando Breva; y finalmente por
el V. pp,a Dr. Lázaro, en 1803. Masen

(1) Dice el Sr. L1inás. pág. 22, que fueron robadas 2.000 libra,

que habia en un arca.
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Buenaventura Navarro murió el día prime­
ro de Enero de 1813 siendo V. pp.o Don
Francisco Pastor.

Vistas Ins cláusulas de su testamento,
deja al SI'. Obispo de Tortosa el mejor bo­
nete de su uso particular. En un principio
parece ello indicar una muestra de gran
amistad hacia el Prelado, al hacerle dona­
ción de este objeto, más hojeados otros
testamentos de varios Beneficiados de
aquella época, se lee también que todos
hacían lo mismo; más esto tiene su expli­
cación si se tiene en cuenta que ello era
U!la señal de agradecimiento y reverencia
al Prelado, por cuanto él les confería la
colación canónica de los beneficios, y la
señalo investidura consiste en la imposi­
ción del bonete, al dejarlo por la muerte,
hacían entrega de él (JI que por derecho
Corresponde la jurisdicción espiritual de
los beneficios.

En 29 de Noviembre de 1826, siendo
Obispo de Tortosa D. Manuel Ros de Me­
drano, fué trasladada la parroquia de San­
ta María a la Iglesia de San Miguel, y
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continuó allí mientras duró la construcción
del nuevo Altar Mayor.

Después se nos presenta como organista

De éste se han podido recoger los si.
guientes datos: Desempeñó el cargo de
organista desde el 183ü a 1835; tío del 110.
rada Arcipreste, Ilmo. Sr. D. liermene•

. gildo Montaner (celoso párroco al que me
complazco en tributar el homenaje de grao
titud a que por sus servicios especiales se
hizo acreedor, mientras estuvo al frente
de esta parroquia) desempeñó varios e im.
portantes cargos; Síndico de la Parroquia
hasta el 22 de Diciembre de 1834, des.
pués se le nombró comisionado de este
Clero para las elecciones de ciertos caro
gos que habían de celebrarse en Valencia,
y últimamente, en 11 de Agosto de 1835
se determinó que desempeñara los cargos

(.) Vid. Traver. pago 50 y 51
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de Colector, Fabriquero y Racional ¡nte-

nista rino. Desde esta parroquia, pasó a ocupar
una prebenda en la Colegiata de Játiva, y
por fin, durante la guerra civil, se le nom-

rncr bró canónigo de la Catedral de Segorbe,
en donde murió. (1)

s si- Poco después, según un borrador de
o de oficio-contestación a una circular de 5 de
1110· Septiembre de 1838, comunicada por el
ene- Gobierno para la formación del estado de
~ me fincas, rentas y demás bienes de este Cle-
gra- r0, se vé que en aquella fecha existían en
~s e esta Parroquia 60 beneficios fundados, de
ente los cuales 24 eran de Patronato de S. M.
~ illl' del Diocesano de Comunidades y Corpo­

raciones; los restantes 36 eran de Patro<
nato pasivo de sangre, y se instituyeron
por medio de contratos onerosos entre los
fUndadores y el Clero.

Pues bien; desde la fecha citada ya no
se Vé en libro alguno de este archiVo, que

rgo el cargo de organista de esta Parroquia
fuese anejo a ningún beneficio a capella­
nía, lo cual parece indicar, que éste, como--(1) Vid. Traver _ pág. 50 Y 51.
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otros beneficios, desaparecieron en virtud
del decreto de desamortización eclesiásti·
ca, por el que se incautó el Estado de to­
das sus propiedades, comunales, benefi­
ciales y de sus rentas.

En un folio suelto de este archivo, que
refiere los Capítulos habidos por el Rvdo.
Clero, se lee, que a Masen Senén Mon·
taner, siguió

Dicho folio dice así: « ..... el día 26 de
Octubre de 1836. se resolvió dar la plaza
de organista interinamente a Felipe Bailes·
ter menor, sei'ialándole el salario de 50 li­
bras anuales y las funciones votivas por
haber agraciado a D. Senén Montaner en
un canonicato de la Colegiata de San Fe·
lipe».

Arida y pesada resulta la relación que
antecede, por lo lacónico de los documen·
tos, que no se prestan a más; la ventaja
que reportan es que nos muestran la ver-
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dad con todo su austero ropaje, y elio es
una garantía para la Historia que siempre
refulgirá en beneficio de la cultura patria.

Después de D. Felipe Ballester, ocupa
upuesto entre los organistas de esta Pa­

rroquia D. Pedro Martí, conocido aquí, ge­
neralmente, por Masen Pere, por su ca­
rácter francote, noble y leal; terciario car­
melita, dejó escritas algunas obras musi­
cales, entre ellas una Misa de Gloria y un
Credidi, que alguna vez se han interpreta­
do aquí. De CasteJlón pasó a Valencia y
alli compuso muchas obras, todas ellas del
género ligero que en aquella época preva­
lecía. Poco tiempo después vino un D. Ma­
nuel Llorens, contemporáneo del presbíte­
ro Masen Sinforoso Piquer, cuya memoria
perdura todavía entre los hoy ancianos
que refieren con encanto las explendide­
ces del culto en esta época para ellos de
gratísimos recuerdos. Desempeñó el cargo
unos ocho años próximamente .

........
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CAPITULO X

y llegamos ya a la Edad Contemporánea

En el año 1854, entró a desempeñar el
cargo de organista de nuestra Arciprestal,
D. Manuel Roca; músico de fama recono­
cida, seglar, hijo de San Mateo y discípu­
lo digno .del eminente Maestro valenciano
D. Pascual Pérez Gascón. Aun hoy, el se­
ñor Roca es recordado con admiración y
asombro, por los que le conocieron; y
unánimemente se le considera como el
mejor organista que ha pasado por la ban·

. queta de nuestro órgano; era lo que en
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términos vulgares llamaríamos: «Un orga­
nista de cuerpo entero».

Educado en la escuela orgánica va'len"
ciana, poseía un" temperamento tan deli·
cado para sentir íntimamente las armonías
musicales, que su vocación le llevaba a
formar un método tan riguroso de vida in"
tensamente artística que es difícil poder
hallar otro igual, Su amor al Arte le lleva­
ba al extremo de pasarse horas y horas
haciendo estudios de mecanismo orgánico,
hasta que consiguió efectos de técnica
cual los mejores crganistas de su época,

Era tal la fama de su mecanismo orgá­
nico, que muchos eran los que asistían a
los divinos oficios con la seguridad de re­
galar sus oídos con las hermosas composi­
ciones que este artista arrancaba al órga­
no, yasí se explica que sucediese, por

- cuanto el Sr. Roca, a pesar de sus bien
cimentados estudios, en vez de improvi·
sal', después de los trabajos que en su casa
practicaba, elegía los ratos de menor con­
currencia de fieles a la iglesia y los dedi­
caba al ensayo de las obras que en las .
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funciones había de tocar, buscando las
combinaciones de registros más apropósi­
to para cada caso.

Con sn esto tan fuera de lo ordinario,
aún lo era más el desinterés con que lo
ejecutaba; pLles desempeñó el cargo por
espacio cíe 29 años sin más recompensa ni
retribución que la que se le señalaba en la
distribución de las funciones votivas.

Ello demeestra una vocación decidida
por el Divino Arte, y si aquellos trabajos
le llevaban a la contemplación de un ideal
arquetipo de belleza, bien podemos honrar
la memoria de este desinteresado amante
del arte or~ánico, porque siendo un exce­
lente pianista cuando vino a Castellón,
acabó por ser un organista distinguido, de
aquellos que forman época en un pueb'lo y
cuya memoria difícilmente se borra; ese
era el temperamento del Sr. Roca, yesa es
su obra orgánica en Castellón. En cuanto a
obras publicadas, algunas se conserVan en
esta Parroquia; todas ellas sencillísimas,
para elementos de Capilla de aquella épo­
ca, y de estilo si se quiere anticuado; pero

- 83-



ello no indica nada, comparado con el
gran esfuerzo que realizara en el funcio­
namiento y mecanismos orgánicos. Murió
el12 de Enero de 1883, a los 50 años de
edad. ¡Gloria al Maestro Roca!

En este mismo año se encar~aron del
órgano

seglar, que por ser ciego, aunque muy
instruído, no podía desempeñar todos los
oficios inherentes al cargo, y

~. !\guz±ht ~Orict1111

también seglar, que hoy reside en Madrid.
La labor de este organista era bastante

alabada, si bien era mejor pianista que
organista; no obstante sustituía al anterior
en las funciones de papeles, y entre amo
bos desempeñaban el cargo a satisfacción
hasta que vino a ocupar el cargo el
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Sacerdote ejempldrísimo, natural de
Tortosa, vino a Castellón apenas fué
ordenado de sacerdote, inaugurándose en
el cargo de organista de Sta. María, en la
festividad que celebraba la Cofradía de
Santa Teresa dejesús, allá por el año 1886.

El Rvdo. Sr. Llatse, desempeñaba su
oficio sin más honorarios que los que de
votivas en la iglesia se celebraban, y lo
que la voluntad del Sr. Arcipreste en ton .
ces Dr. Costas, le concedía; pero en 1.o de
Enero de 1898, cuatro años después de
ser nombrado Obispo el que tan digna­
mente rige actualmente la Diócesis, vene­
rable anciano Dr. D. Pedro Rocamora y
García, tomó posesión de un beneficio,
con cargo de organista, que la piadosa
Sra. D. a Teresa Llansola, fundole al efec­
to bajo la advocación de Sta. Cecilia, en
el altar de la Virgen de los Dolores, en
donde dicho beneficio radica.

El beneficiado que nos ocupa, aparte de

- 85 -



su virtuci y pieciaci acrisolacia 5 por tod
. reconoc.idas, .(que le Valí? de parte d~~

Sr. ArcIpreste, una muy sIngular amistad
como del Pbro. D. Enrique de Ossó y el
laureado vate D. Juan Bta. Altés) del
Sr. Obispo, le valió el encargo de ser can.
fesor de distintas Comunidades religiosa.
como músico en el órgano, se distingUió
singularmente, por la limpieza en ia ejecu.
ción de las obras a él encomendadas, dan.
do prueba de una inspiración feliz en el
sinnúmero de obras religiosas, por él PU­
blicadas, de una manera especial las dedi.
cadas a la Seráfica Doctora.

El catálogo de las mismas es muy Vasto
aunque en riqueza técnica no llevan el se:
110 de lo clásico} no por falta de conoci.
mientos musicales, si no por el espíritu de
época que le dominó de una manera con.
siderable; si sus melodías son de una freso
ca y lozana inspiración, el ropaje con que
iban adornadas, desnaturalizaba aquel
concepto armónico que de él había dere­
cho a exigir, por su vasta cultura musical.

Contrastes de los hombres e idiosincra-
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sias que dominan y eclipsan a veces la
personalidad artística de los individuos.

D. Juan Llatse, murió en la paz del Se­
ñ~r el día 7 de Febrero de 1912, a los 52
años de edad y 14 años de beneficiado
organista de esta Parroquia.

Sus compañeros músicos quisieron tri­
Dutar testimonio de gratitud y afecto a su
querido organista, honrando su memoria
con un severo, magnifico y solemne fune·
ral, interpretando a toda orquesta la gran
Misa y Responso del Abate Lorenzo Pe·
rosi, que por vez primera se cantó en Cas­
tellón, con una finura y unción propias de
la generosidad de los músicos, cuando de
honrar la memoria de un compañero se
trata.

Siguió en el cargo de organista, a la
muerte del Rvdo. D. Juan Llatse,

~. ~raudzto (fiZtOtU

illhhmBu~r, Jr2zhít~ro

Tomó posesión del mismo el 11 de Ju­
lio de 1912.
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APÉNDICE I

lQn JnrrolJuin oc In

Juri5imn ~nuBrc

No se ha podido averiguar con certeza
el origen de esta iglesia. Se supone que
en sus principios no tuvo otro carácter que
el de Capilla o ermita situada en los mis·
mas muros del primitivo Castellón, junto a
la puerta llamada, según Viciana, del Hos­
pital; y se cree que junto a ella fué cons·
truido un edificio que sirviese de albergue
alos pobres transeuntes, a cusa circuns­
tancia atribuyen algunos el hecho de que
según tradición, albergados allí una noche
dos ambulantes, fué milagrosamente halla-
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da en la Iglesia, al dia siguiente, la estatua
yacente de nuestro divino Redentor, cono.
cida vulgarmente con el título de Santo
Sepulcro. (1)

Ante esta obscuridad, hay algunos datos
que pueden dar alguna luz en este asunto.

En 1366, fundó el infante D. Juan, la
Orden de San Jorge, y queriendo poseer
una casa de esta religión caballeresca en
esta parte del Reyno de Valencia, escribió
a los Jurados de Castellón, pidiéndoles el
Hospital de San Antonio para erigir en él
la iglesia y casa para el objeto; pero In
municipalidad se negó a las pretensiones

(1) N.o sabemos con certeza nada, del origen de esta imagen¡ la

tradición religiosa y la fé acrisolada de nuestros mayores, ha tenido

en gran veneración al misterioso hallazgo, y según los eruditos, po.

demos decir que la obra escultórica del Sallt Sepu!cre, sea de

"ngeles o de F\rtistas, parece manifestar haber sido de varios los

que intervinieron en su construcción; de rodillas y tronco menos per­

fectas, como atestiguando otras manos l Y cuello y cabeza, sin rebajar

la unción que la imagen yacente inspira de menos valor artlstico.
¿Qué hay de cierto sobre esto? Ingenuamente confesamos que no

sabemos qué decir¡ sea obra humana o celestial la obra. el Sall/St­

jm/ere ha sido y continúa siendo el patrón amadisimo de Castellón,
de quien la piedad de sus hijos buenos ha recibido favores sin cuento

en las calamidades públicas con que Dios azo~a a los pueblos, ha­

dendo sentir el rigor de su justicia, para bien de la humanidad.



del Monarca, puesto que, no eXlstlendo
por entonces otra casa-hospital creía ser
un acto inhumano despojar al pobre enfer­
mO de su único Asilo.

¿Habría alguna relación entre este hos­
pital yel Asilo y ermita antes citada?
Ocupando el trono el infante D. Martín,
pidióle Castellón que autorizase la separa·
ción de los moros y cristianos de la villa,
construyendo al efecto un barrio o aljama,
donde aquéllos habitasen; accedió en No­
viembre de 1402, pasando a ocupar los
musulmanes una buena parte del poblado
que hoy se conoce con el nombre de Arra­
bal de San Félix.

¿Tendría algo que ver, estepoblado que
nos ocupa, con la iglesia situada en aquel
lugar?

En 1800 se construyó el hospital civil,
siendo gobernador el Sr. D. Antonio Ber'
múdez de Castro, terminándose en 1~05

¿Se edificaría este hospital (hoy con­
vertido en Diputación provincial) yen' el
mismo lugar del Asilo mencionado?

Lo cierto es qúe en Virtud del incremen·
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to que iba tomando la población por este
lado, fué nombrado un Vicario nutual de­
pendiente del Vicario mayor o perpétuo
de Santa María para que atendiese mejor
las necesídades de aquellos fieles.

Dicho cargo fué elevado después a la
categoría de Sub-vicaría perpétua, por el
Obispo D. Bernardo Velarde (17651780)
y de este tiempo data la primera noticia
referente a los organistas de esta iglesia,
pues en un libro titulado «Racional de
1679 a 1685· del Archivo parroquial de
Santa María, se lee en el folio 141, el mis­
mo texto citado ya, al estudiar los orga­
nistas de la Arciprestal: «Tinch de Masen
Real,.organiste en la Basa, 789 de la se·
mana que se le devia del any pasat 1678,
de les tandes de la Sang de Jesús».

En 2 de Mayo de 1707 se destinó la
iglesia de la Purísima Sangre para alma­
cén de municiones, y se trasladó el Santo
Sepulcro de la Parroquia donde estuvo
poco más de un año.

Más adelante, el Clero y Ayuntamiento
de Castellón pidieron al Sr. Obispo que
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constituyese en ayudas de Parroquia las
iglesias de la Purísima Sangre y San Mi·
guel, accediendo el Prelado a tal p~tición,

estudiando los barrios y calles que había
de comprender cada demarcación; en 17
de Enero de 1792, el Obispo, que lo era
D. Fray Antonio José Salinas, hizo el de­
creto de división y erección de las ayudas
de parroquia, tituladas la Purísima Sangre
y San Miguel, ordenando que fuesen ser·
vidas por dos de los cuatro vicarios que
tenía la principal, pudiéndose administrar
los Santos Sacramentos a excepción he­
cha del Bautismo y Matrimonio.

Se inauguró la ayuda de Parroquia el
día 11 de Marzo de 1792.

Ahora, lo que hace relación a los orga­
nistas de esta Parroquia, véase en la obra
antes citada del Rvdo. Traver, páginas
54 y 55.

En esta iglesia, comenzaron a acompa­
ñar los divinos oficios, en un princirio con
armonium; después se dotó a la iglesia de
un órgano antiguo que tal vez fuera el que
hubo en la Arciprestal hasta el año 1873.
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Durante el curato del celoso D. Luis Mon.
toliu, se pensó en adquirir un nuevo y me·
jor órgano cuya construcción se confió al
Sr. Amezúa. (¿Sería antecesor de la Casa

. Amezúa y Compañía de San Sebastián?)
Fué inaugurddo por el renombrado orga·
nista Franciscano residente en Vi!larreal
Padre Pablo

Este órgano, de regulares dimensiones,
tiene todo el mecanismo y tubería ence­
rrados en una caja, que siendo completa
mente rectangular y lisa, está dotada en
la parte que mira al Altar Mayor, de una
persiana para la expresión; tiene 12 regis­
tros, un teclado manual y una octava de
pedal; cuatro pedales más y entre ellos la
expresión que afecta a todo el órgano.
Está colocado en el alto coro, al lado de
la Epístola, y el organista lo maneja casi
al centro de la nave, dando su izquierda
al presbiterio.

Dicho órgano, con ser bueno, en espe­
cial el registro de .Ia Voz humana, tenía
el inconveniente de tener el diapasón a
tono brillante, circunstancia que hacía de-
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m8siado pesada la mIstan de los cantan­
tes; de subsanar y corregir este inconve­
niente se encargó el antes mencionado don
Luis Montoliu (sobrino del Vicario del
mismo nombre) colocando bajo del tecla­
do fijo ya existente, otro invisible, que se
mueve a expensas de un apéndice metáli·
ca, que puede correr a lo largo de una ra­
nura abierta en la parte central del borde
inferior" en sentido horizontal. Con dicho
segundo teclado, enganchan las palancas
del órgano y viene a ser CO:110 el teclado
traspositor de un armonium.

Esta excelente idea, justo es recono­
cerlo, ha merecido las alabanzas de cuan­
tos la han visto, traducida en realidad.
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APÉNDICE 11

~rgmti$ttts ~.e la iBl<tsttt.

be ~,t1t ¿tIDti~u,~l

Al igual que e'n la iglesia de la Sangré,
tampoco se ha logrado saber su origéñ.

Fué 'erigida en ayuda de parroquia en
17 de Enero de 1792, inaugurándosé él
día 18 de Marzo del mísmo año.

En 3 de Diciembre de 1812 co'!ÍvirtiéfOn
los francese's en cuartel aé cáballe'ría la
iglesia ésta, quedando pá'f taiíto suspénsos
los divinos of{dos; finalmente, pasó aser
parroquia en virtud del decreto 'con'siguien­
te, el día 1. 0 de Enero de 19'0'5

Los organistas de la misma que'da'o ton·
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:signacios en la obra antes c1tacl8, páginas
55 y 31, 54"y 147.

Unicamente me ocuparé de D. Bernar­
do Vives, que~por "sus conocimientos aro
tísticos, merece lugar aparte.

r: ~.

:, . Hacer mi estudio detedido de este gran
maestro, no es obra que pueda hacerse
"ahora; "nacido_ para el arte y enamorado
ferviente de la música, es un tempera·
mento tan dúctil, pero una voluntad" tan
firme, que bien podemos afirmar qU"é es
todo un carácter, en la semblanza. que de
su personalidad mu~ical. vamos a esbozar.

Hijo de" Benasal, des9G niño se vieron
ya bien marcadas ~us aficiones artísticas;

"apenas podía disponer de tiempo para de­
dicarse ql estudio CIel solfeo, y con ente·
reza digna de todo elog"io, sale dé su pue·
blo para emprender de una manera oficial,
diriamOs, su carrera musical; Madrid, fué
el centro de sus operaciones artístiéas; y
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· en el Conservatorio de Música de la Cor­
te, siendo Director entonces el gran maes­
tro D. Hilarión Eslava, Pbro., aprende con
Mendizábal, Saldonis e Inzunga, la carrera
de la música, no sin grandes dificultades
por lo azaroso de aquella época, fecunda
en trastornos y revueltas sociales; pero la
constancia que le dominó y su voluntad
férrea como compañera inseparable, hacen
del maestro Vives, una de las figuras más
distinguidas de aquelta sociedad, que él,
por vez primera, casi empezaba a fre­
cuentar.

Dotado de una hermosa y bien timbra­
da voz de tenor y educada en aquella Es­
cuela de Canto del Real Conservatorio,
bien pronto el joven Vives empieza a dar
a conocer sus facultades artísticas; y ena·
morado ardientemente del piano-su favo­
rito instrumento - adquiere sonoridades es­
peciales que con suma rapidez le hicieron
acrecentar aquel afán que de saber el
mecanismo pianístico, había despertado
allá en sus mocedades.

Con todos estos principios artísticos,
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nada tiene de particular que se acrecert..
tara el caudal de ideas artisticas que en
'su pecho almacenara; y sediento siempre
de ensanchar el horizonte que tan dilatado
a su vista se presentara, decidiose a em­
prender aquellas sus correrías artísticas,
por Varias poblaciones de España, ora
como cantante, ora como maestro -ya de
canto, ya de piano -que en corto plazo le
granjearon un nombre justamente celebra­
do y una reputación dignamente merecida.

Cansado ya de aquellas excursiones
artistico-musicales, es cuando viene a
Castellón y aquí se establece como en su
casa, bajo la ayuda de muchos y muy
buenos amigos, que le brindaron protec­
ción decidida, para que sentara Escuela
de Música en este nuestro querido pueblo.

Efectivamente; su nombre ya conocido,
-empieza a sonar con mayor intensidad; la
enseñanza de la música constituye para
él su ocupación favorita; y aleccionado por
la experiencia, maestra de la vida, ad·
quiere un nombre mayor, cuando se pal­
pan los adelantos musicales de sus alum·
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nOS; como profesor de piano, ha sido, en
mi humilde parecer, el primero; su delica­
deza artística se ha hecho sentir vivamente
en sus discípulos; y aquella difícil sencillez
que brota de su mecanismo, siempre Iim-.
pio Vdelicado; aquella pulsación de teclas
siempre matizada según la expresión que
requiera la obra a él encomendada, ha
hecho de él un Profesor concienzudo que
acredita una escuela con los distintos ma­
tices que imprime en todas ocasiones a
un instrumento tan delicado como el piano;
aun hoy, a pesar del tiempo, cuando hie·
re las teclas se observa aquella gama de
tonalidades artísticas que constituyen el
decir de un instrumento cuando de él se
ha de obtener el mejor partido posible;
yasí se explica, que con su· alteza de
miras y con el rigorismo de su mecanismo,
haya obtenido frutos de satisfacción en
el profesorado, cuando se presentan sus
discípulos a hacer alarde de los consejos
discretos de tan buen maestro.

Este es, pues, uno de los que honraron
el arte orgánico en Castellón, cuando
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también a requerimientos de los amigos
aceptó el puesto que le confiaran en la
Parroquia de San Miguel; como el maes­
tro Roca en Santa María, así el maestro
Vives en San Miguel han representado I

dignamente una época en el arte antes
mencionado; aquel su mecanismo suaVe
y limpio, se perfecciona en los ligados
armónicos 'que tan bien dicen en el templo
del Señor; por eso el maestro Vives llenó
completamente su cometido en el corto
espacio de tiempo que desempeñó en
aquella iglesia el cargo de organista, y
hoy todavía se recuerda con pasión la
labor intensa del Maestro.

Vive todavía entre nosotros, y sólo por
y para el arte; se dedica a sus lecciones
favoritas de Piano y saborear las exquisi­
teces que brotan del numen fecundo del
gran Beethoven, en los deliciosos ratos
que a la amistad dedica, y apre<;iado por
cuantos tenemos la honra de ser sus ami·
gas, que no son pocos en Castellón.

Su obra musical bibliográfica, es poco
conocida; únicamente hay algunas archi-
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vadas en su pueblo natal (Benasal) y ellas
marcan de una manera inconfundible el
estilo peculiar del eximio Maestro y amigo
del alma.

/
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APÉNDICE 1II

(fII óq~ztno n.e
~tl.eztrzt ~.eñorzt n.e 1!Iinón (1)

Que la devoción a nuestra excelsa Pa­
trona,-Ios hijos de este nuestro querido
pueblo -profesan con una veneración,
cada vez mayor es un hecho que no se
puede negar.

Parece que todo lo que en aquel San·
tuario se halla, tiene cierta atracción de'·
simpatía, llevada por el estímulo de obse­
quiar cual merece a la que es por su noble

(1) Rrticulos publicados en "Heraldo de Ca'itellón" en Abril de

los corrientes) con motivo de la inauguración del órgano.
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jerarquía Reina y Madre de los mortales,
al cobijarnos cabo los pliegues benditos
de su manto; y si aquel su hermoso recin­
to, es digno de los que a todos nos pro­
teja en nuestras necesidades, poco a poco
van tributándole homenajes de cariño,
rindiendo pleitesía a esa que es el imán
de nuestros corazones.

Por eso, primero era poc,o el ermitorio
para tan gran Señora; después levantaron
ese hermoso templo que es la admiración
de todos; después le decoraron para dar
mayor realce a su factura artística, y hoy,
cuando las Bellas Artes ofrendaron ya el
testimonio de su grandeza ornamentando
tan hermosa morada, la generosidad de
un paisano nuestro, el distinguido caste·
1I0nense D. Adrián Huguet Parear, con
altruismo yuele honra, señala con piedra
blanca un hecho memorable, regalando a
su excelsa Patrona un magnifico órgano,
que la casa Amenzúa y Compañía de San
Sebastián, ha instalado con una precio
sión exacta y. una laboriosidad que no
tiene límites.
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Dentro de poco' ya podrá tocarse el
órgano en Lidón; dentro de poco ya podrá
honrarse a nuestra Madre coñ aquellas
cadencias sonoras que sólo el Rey de los
instrumentos, en el templo, es capaz de
producir; dentro de poco, repito, los can­
tos salmodiacos, podrán acompañarse con
aquel ritmo suave, de fragancia mística,
que tanto convida a la contemplación y al
recogimiento por el instrumento litúrgico
en la casa de Dios, y si todo eso es obra
de un alma generosa, que siente palpitar
en su pecho la idea de lo bello, bien haya
quien tal obra realizara porque el órgano
en la Iglesia es el portavoz suave que
hace sentir las exquisiteces del Arte, en
la forma más humana, como diría León
XIII, para acercarnos más a Dios.

Vamos a esbozar ligeramente, en el
transcurso de estos mal hilvanados artícu­
los, a fin de que llegue a conocimiento de
todos, la vulgarización (si se me permite
la frase) de este grnn instrumento, para
después entrar en materia, describiendo el
que en Lidón tenemos la dicha de poseer;

- 107 -



con elio creo hacer una buena obra; y
aunque poco valgan estos ligeros apuntes
por la poquedad del que los escribe, no~

familiarizaremos algún tanto, hasta que
podamos oir y apreciar de cerca lo que
representa y'es, este gmn instrumento de
la liturgia sagrada.

¿<Wuc cz un ór.gano? (1)

El órgano es un instrumento muy anti­
guo y su origen bien oscuro. El primer
órgano, cuya presión al viento era regula­
da por una corriente de agua para pro­
ducir el sonido. en los tubos, se llamaba
órgano hidráulico; y se supone, no sin
fundamento} que su inVención fué obra de
un mecánico de Alejandría, llamado
Ktesebins, allá por el año 170 antes de
Jesucristo.

Dejando aparte la historia de este ins­
trumento por no ser de est~ lugar, y pa.
sando por alto otros detalles que en

(1) Véase el Cap. IV págs. 29 y 33 de esta obrita.
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generai no nos Interesan; diremos; lo qué
primeramente se vé en un órgano, es su
caja; en ella hay que distinguir primero un
cuerpo inferior o básico, en cuya parte
media suelen coloéarse los teclados; puer­
tas laterales que suelen dar acceso al
órgano o compartimientos simétricos por
paneles especie de ventanales movibles
sostenidos por ganchos o por aldabillas;
2. 0

, un segundo cuerpo que es donde se
colocan los tubos sonoros, _sobre los se·
cretas que han de conducir el aire a los
distintos registros.

Parte principal del órgano es la consola
que contiene los teclados de manos y de
pies, y los registros o mecanismos que el
organista maneja desde su asiento.

El teclado es una máquina que contiene
un número determinado de teclas, diepues­
tas ellas según los principios de la armonía
cuyas teclas oprimidas suavemente, ponen
en movimiento una porción de piezas,
cuyo resultado final consiste en hacer so­
nar los tubos de los distintos juegos, ha­
ciendo pasar el aire a los mismos; suele
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haber varios teclados; uno principal y ios
demás recitativos o expre~ivos o de ecos,
etc., según la magnitud o importancia de
los distintos juegos de registros que en el
mismo haya, y suelen tener una extensión
aproximada de 56 notas; además del te­
clado de manos existe el llamado pedalier,
y este sirve para dar mayor potencia so­
nora a los distintos registros, con los pe­
dales de enganche de ambos teclados- ,
dándole mayor riqueza de colorido en las
composiciones orgánicas; este teclado
suele constar de 27, 29 o 30 notas; ahora
bién; el organero Sr. Armenzúa, fundán­
dose en que las proporciones del pié ale·
mán son mayores que las del pié francés,
y las de éste mayores que las del pié es­
pañol, asesorado por distinguidos organis­
tas, propuso en su, discurso-memoria, pre­
sentado y leído en el Congreso de música
de Valladolid, las medidas y proporciones
siguientes para un pedalera español:

1.° Que la extensión del teclado sea
de 30 notas.

2.° Que la distancia de eje a eje de las
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Ilotas naturaÍes sea de 62 miltmetros, y ia
que media desde el eje de la primera nota

,hasta la 30 de 1.054 milímetros.
. 3. 0 Que la largura de las teclas sea de
60 ém., que éstas tengan una inclinación
hacia la parte anterior de un 4 por 100 Y
que el grueso de todas ellas sea de 22 mi­
límetros; así fué aceptado en aquel Con­
greso y esta es la manera definitiva que
hoy se dá al pedalier, para que todos los
órganos modernos puedan ser manejados
con independencia suma· por todos los
.organistas.

Todo órgano debe tener su aparato rieu­
mático, es decir, aparato transmisor des­
tinado a recoger y transmitir el nire por

, los portavientos a los secretos y de estos
al somier para después transmitirlo a los
tubos sonoros, donde vibrando el viento,
se produce el sonido; esto es lo que en
términos vulgares llamamos fuelles,' estos
pueden ser con pliegues ci sin ellos, anti·
guas o modernos; Jos fuelles de pliegues
se componen de dos tableros, superior e
inferior y de pliegues intermedios, densos
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y unidos; en las distintas formas que han
ido adoptando, se les ha llamado fuelle
diagonal o uniforme y fuelle paralelo; ho­
rizontalo de linterna. Estos suelen funcio­
nar por medio de palanca de dos brazos,
que manejada por el entonador, según el
principio físico, de que ·Ia potencia gana
en intensidad a medida que se alarga su
brazo y se acorta el de la resistencia» uno
de los dos brazos ha de ser más largo que
el otro, de donde resulta, que si ~e baja el
brazo de palanca que maneje el entonador
con los pies o con las manos, el otro ex·
tremo de la palanca ~e leVantará y arras­
trará en -pos de sí 81 tablero superior del
fuelle.

EL número de fuelles de un órgano de- •
pende de las dimensiones de los mismos y
del grandor y calidad de los juegos que lo
componen; en general suele tenerse por
regla: que los fuelles deben aprovisionar
de aire al órgano, de manera que el ento­
nadar no se vea precisado a trabajar de
continuo, sino que pueda descansar con
frecuentes intérvalos de algunos momeo·
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tos; y no me detengo más en ello por rió
hacer excesivamente pesado este ligero
estudio.

Como complemento a esto y si se quie­
re como fin princip·al orgánico, los tubos
del órgano, de metal o de madera, labiales
o linguales, según los jl1egos del órgano y
el número de registros que posea, bien
podemos afirmar el conocimiento de este
instrumento aunque sea de úna ~anera rá­
pida y teórica, para darnos c.uenta·exacta
de lo que es y ~ale el. órgano que la Casa
Amuzúa ha instalado en la Ermita de
nuestra excelsa Patrona la Virgen de
Lidón.

(llómo ez .el órgano nu.eno

o.el t.empla O.e ~u.eztra ~.e­

ñora la ~irg.en O.e 1fIioón

En los artículos precedentes hemos vis­
to lo qi.te hace referencia a la parte técnica
de un órgano, teniendo en c[Jenta los prin-
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dpios adoptados por los Congresos de
Malinas y Valladolid, con el fin de unifi­
car sus construcciones; ahora esbozare­
mos rápidamente lo que sea el órgano
moderno instalado en el ermitorio de nues­
tra Patrona, para deducir de ello su gran
importancia como mejora artística que alli
se ha introducido.

Todo cuanto llevamos dicho del órgano
en general, es aplicable al órgano que nos
ocupa.

Este consta de tres teclados; dos de
mano de 56 notas, -cada uno, de do a sol
y una de pedales de 30 noias, de do a fa;
siete pedales de combinaciones y 16 re·
gistros, que con tres auxiliares o comple­
mentarios para efectos acústicos, resultan
19, siendo todo el órgano expresivo.

Los registros que pertenecen al primer
te'clado, llamado gran órgano, son:

1,° FJautado violón, 16 pies, 56 notas.
2.° Violón, 8 pies, 56 notas.
3.° Flautado principal,8 pies,56 notas.
4.° Octava, 4 pies, 56 notas.
5. o Octabón, 2 pies, 56 notas.
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6.° Trompa real, 8pies, 56 notaS.
7.° Bajoncillo, 4 pies, 56 notas.

Los registros que pertenecen al segun­
do teclado, llamado rustativo, son:

1.() Flauta armónica, 8 pies, 56 notas.
2.° Viola de Gamta, 8 pies, por tras-

misión, 56 notas.
3.° Voz celeste, 8 pies, 44 notas.
4.° Violón, 8 pies, 56 notas.
5.° Voz humana, 8 I?ies, 37 notas.
6." Fagot y Oboe, 8 pies, 56 not~s.

Registros para el teclado de. contras
por trasmisión independiente.

1.0 Contrabajo, 16 pies, 30 notas.
2.° Contras, 8 pies, 30 notas.

:Je(lalu (le combínacionc6

1.° Reunión del teclado de pedales con
ell.o manual.

2. o Reunión del teclado de pedales con
el 2.° manual

3 ° Reunión de los dos teclados de
, mano.
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4.° Reunión de octavas grayes del 2.0
teclado.

5.° Pedal de expresión en báscula.
6.° Pedal de fuerte .en báscula.
7.° Trémolo expresivo.

La parte baja del órgano, sirve para los
fuelles, y estos están situados de manera
que aparte el espacio que se gana par~
la conducción del aire, ejerce directamen­
te la presión desde los depósitos a los
secretosy no admite perturbación ninguna,
en virtud de la disposición de los mismos,
que son de los que se llaman de compen­
sación, y ello es causa de que ni se noten
oscilaciones en los sonidos, ni de que
éstos dejen de repetir instantáneamente,
apenas pulsadas las teclas.

La parte superior está destinada a los
tubos qué forman lo que se llama música
de los registros.

Los)uelles, son dos: Un depósito gene­
ral con sus dos bombas aspirantes y el

. correspoNdiente mecanismo para entonar;
y otro regulador con sus válvulas automá-
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tieas' para evitar las alteraciones de la
presión; además los grandes bajos del
flautado 16 Y 8 'que por sus dimensiones
consumen mucho aire, se' han colocado en
secretos pleumáticos independientes de
los generales, a fin de que, al hacer uso,.
todos lo_s registros no se note debilidad ',c'

alguna.
Todos los materiales de este órgano,

t~ntola parte' de madera como la de esta­
ño, latón y demás artículos, son de prime­
ra calidad, siendo la madera de la¿IIamada
pino de ,Arcángel, y esterilizada a gran
temperatura para que no sufra movimiento "
alguno; además, hay registros como la
Viola de Gamta, Voz Celeste y Voz Hu­
mana, que llevan frenos armónicos, siste­
ma ele,la casa constructora, con la que se
consigue un timbre hermoso característico
que con la doble. expresión re~ultan de
unos efectos artísticos inimitables.

La afinación del órgano, es a tono nor­
mal, que da en la 870 vib~aciones por se­
gundo a la temp2ratura de 15 centigrados.
La consola es hermosa; los teclados están
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én ella y posee los registros de manera
que los del teclado principal están todos
a un lado y los del recitativo al otro, con
lo cual facilita mucho al organista la buena
distribución de los mismos para las diVer­
sas combinaciones, y dispuesto el asiento
de modo que pueda dominarse el instru­
mento con la mayor comodidad y mire al
altar mayor. La caja, tiene cuatro pabe­
llones, dos centrales y dos laterales. Con
tubería figurada por ser todo el órgano ex­
presivo, siendo lo's dos del centro los que
se abren y cierran para los efectos de
expresión.

Esta es a grandes rasgos, la obra que
ha regalado para Nuestra Señora la Vir­
gen de 'Udón, el generoso donante don
Adrián Hllguet.

(frl tOutÍerío zucro oe 'lfiiúótt

(@uién es el ~r_ Qg)nhioll{

Hemos ido esbozando Iigerainente en
los artículos anteriores lo qu~ sea un ór-

- 118 -



gano y cómo es &1 ql1e poseemos en el
Santuario de la Virgen de Lidón.

Por la factura del mismo, si la Casa
Amenzúa y Compañía, de San Sebastián,
no tuviera ya la fama mundial de que
venía precedida, bastará la muestra que
nos ha dejado en ésta, para ser recono­
cida como de indiscutible ,mérito; ya,­
pues, colocado y montado el órgano en
condiciones de haber ,sido inaugurado,
hablemos del concertista que ha aceptado
gustoso el encargo de honrarnos con su
presencia para poder apreciar de cerca lo
que puede dar de sí este instrumento, ma·
nejado con destreza y los múltiples resul·
tados sonoros que se pueden obtener de
la combinación de sus juegos.

D. Bernardo de Gabiola es hombre que
nació en Durango (Vizcaya) en Agosto de
1880; fué tanta la pasión decidida que
sentía por la música, que le hizo abraf:ar
esta carrera no -sin antes vencer grandes
contrariedades, superadas todas con la
intervención del maestro Zubiarri, íntimo
amigo de su familia, quien con su autori-
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dad, consiguió que el j€lven Gabiola si·
guiera en el Conservatorio de Madrid los·
estudios que había comenzado con su
mismo hermano, organista de Santa Ma·
ría de Durango. En Madrid, y discípulo
de Tragó y Fontanilla, obtuvo los prime·
ros premios de piano y armonía y siguió
estudiando el.contrapunto y órgano, hasta
que en 1902, h3biendo anunciado la Exce·
lentísima Diputación de Vizcaya una peno
sión sencilla y otra superior para estudios
musicales, obt~vo por unanimidad esta
última, en órgano y composición. Aquel
mismo año se dirigió al Conservatorio de
Bruselas, donde amplió sus conocimientos,
teniendo a Mailly por profesor de órgano
y a Finel por profesor en contrapunto y
fuga. En 1905 ganó el primer premio de
órgano en los concursos 'del Real Conser­
vatorio de Bruselas y vuelto a España se
hizo aplaudir como habilísimo organista
en los conciertos de la Filarmónica de
Bilbao.

Todavía se dedicó al estudio de la como
posición bajo la dirección del maestro
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Arín 'y en~ 1906 se le confió la Banda Mu­
nicipal de San Sebastián, de la que fué
director hasta 1914; en esta fecha hizo
brillantísimas oposiciones para el cargo
de profesor de órgano del Real Conserva
torio de Madrid y allí, ocupa _honrosamen­
te su puesto, viViendo por y para el Arte,
gozando de un prestigio envidiable en el
alto lugar que ocupa. Entre los organistas'
españoles es quizá el primero y sus talen­
tos hán sido justamente aplaudidos en los
Congresos de Valladolid y Sevilla y en las
audiciones y conciertos de San Sebastián.

Hasta aquí, casi litera~mente, dice el
P. Gtaño en su «Antalogía Moderna Or­
gánica Española» al esfumar la personali­
dad artística de este gran maestro; se me
ha asegurado que es el mejor intérprete
de Bach y así' podríamos afirmarlo, cuan­
do en sus composiciones de órgano apa­
recen sus fugas irreprochables con un cla­
sicismo digno de todo elogio y una rique­
za soberana en el ln:lnejo difícil de es~e

género orgánico.
El tiempo, D. m,. confirmará nuestras
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ideas; esperemos el 6 del actual y admira·
remos su labor artística al interpretar el
programa para la audición, que es como
sigue.

:primerlt jJllrie

«Gran Coro Dialogado>, E. Gigout.
<En Bateau», Debussy.
«Arabesque., Debussy.
«Preludio>, Bachmanioff.
«Andante., Massenet.
«Largo', Handel.
«Focata y fuga», gacho

. ffii\eguuhu: pnrie

«Fantasía', Gabiola.
«Variaciones sinfónicas», Usandizaga.
«Meditación>, Mailly.
«Pascua Florida», Mailly.
«Cantabile>, Franck.
«Primera parte», Widor.
«Tocata» (de la 5. a Sinfonía), Widor.
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por el grtttt cottcerih!lttt ~e órgtttto

~r. ®ttbioltt - - - - - -' - - -

E~cr!bimos estas cuartillas, bajo la im­
presión agradable que inspira siempre la
obra de los genios.

Si en las obras orgánicas se requiere
cierto género de literatura musical que
e.xige el conocimienfo de los grandes
maestros del arte, el" maestro Gabiola,
con difícil sencillez, ha sabido imprimir a
sus obras y a su arte, un sello caracterü:¡·
tico de grandeza, que le eleva a las regio­
nes ideales de lo sublime con su destreza
inimitable y su perfeccionamiento, a todas
luces acabadísirno.

Por eso juegan en mi hoy, dos factores
distintos al esbozar estos apuntes de crí­
tica orgánica: 1.° La grandeza realzada
de la personalidad artística de Gabiola y
mi pequeñez para juzgar su soberbia obra;
porque si cual cinta cinematográfica ha
hecho desfilar ante nosotros a los grandes
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maestros del arte orgánico mundial, ha
sabido, sin·embargo, como buen ecléctico,
escoger aquellas grandes figuras que tanto
realzaroñ el arte del sentimiento para en­
tronizar al órgano como Rey y Señor de
todos los instrumentos en la casa de Ojos.

y así se explica cómo aparecen herma­
nadas, a pesar de las distintas tendencias
de escuela, Gigout, actual profesor del
Conservatorio de París, en sus obras maeE­
tras de canto litúrgico, y a un Oebusy, el
gran impresionista francés, autor didáctico
de órgano,_ como lo demuestra la hermosa
página Arabesque, que tanto nos ha im­
presionado, por el juego rítmico y gracio­
so, de doradas perlas engarzadas en el
acompañamiento de su melodía flúida y
rica de m~tices y colorido; de ese autor
modeniista de técnica vibrante, de forma
escultural y sóbria como lo demuestra el
Preludio de Rachmaninoff; o el andante
gracioso de Massenet, tan celebrado por·
los amantes de la verdadera música clásica
con su gracia y belleza inimitables; de ese
autor insigne de la fraseología moderna
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y Único que ha hecho sentir las bellezas
de sus incomparables melodías.

Yo encuentro en Handel, al autor ensi­
mismado de la mística orgánica, y en el
Largo religioso, veo su influencia sobe­
rana para hacer crecer el sentimiento re·
Iigioso con una unción admirable y una
soberana grandeza; Comunión le puso por
nombre el autor a esta página hermosa y
¡cuán bello resulta el contraste, de la pe­
queñez humana, con la grandeza del Dios
Hostia, recibido en nuestros pechos!!!

Todo esto lleva su complemento en la
grandiosa obra de Bach; yo decía en mi
artículo de presentación del Sr. Gabiola,
que era el mejor intérprete de Baclí; yo
bien sé, sin jactancia alguna, que Bach se
adelantó él su época escribiendo sus ini­
mitables fugas, tocatas y corales, pero
me atrevo a afirmar que el Sr. Gabiola es
el único que ha comprendido a autor de
tanta nombradía, porque no basta. leer al
maestro; es preciso entenderlo y sentir
con él sus emociones; y cuando veo al
gran concertista interpretando al autor
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de ¡as fugas, es qué se observa aigo de lo
que al principio manifestaba, que la obra
de los genios es inmensa, y cuando éstos
se han comprendido es cuando pasa los
límites de lo sublime; aquel decir de la
melodía, aquel desarrollo temático dicho
con tanta rapidez y elegancia y aquella
resolución final digna de asombro a los
mortales, es Jo que constituye el más allá
de los grandes hombres en la marcha pro­
celosa de su vida ártística.

y aqui empieza la grande obra llevada
a cabo por el nunca bastante alabado con·
certista D. Bernardo de Gabiola; en la
segunda parte del programa hace pasar
por nuestros ojos la figura simpática del
prematuro viejo, el llorado Usandizaga;
-el maestro Gabiola profesaba al autor de
(Las Golondrinas» y de «La llama», una
amistad entrañable rayana en su genero­
sidad; y estas Variaciones sinfónicas son
su mejor elogio; pues conocedor aquél de
las grandes cualidades que encerraba en
su alma el concertista de órgano, dedicólc
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en sentido recúerrlo este homenaje que
realza más y más las cualidades artistas
de tan eminente maestro; yo recuerdo
aquel hermoso pasaje de la melodía ínti­
tIla, acompañada de un arpegiado inimita­
ble, para después con caprichosas modu­
laciones temáticas hflcer prodigios de arte
sin abandonar los pedales y acabar con
una grandeza brillante, rica en sonorida­
des tonales, llenar por completo el ámbito
del templo, y trasportarnos a otro mundo
mejor, deshaciéndonos por el momento
de las ligaduras que nos atan en este
pequeño mundo de la vida real. Gabiola,
en esta pieza maestra ha querido rendir
homenaje de justicia al llorado y joven
maestro Usandizaga.

y aquí viene el contraste; ante tanta
riqueza de colorido, aparece de nuevo
otro gran maestro, de cuyo gran talento
es buen testimonio el concertista del Real
Conservatorio de Madrid, de quien es
quizá el mejor de los discipulos. .

Mailly, figura en la Historia-de la mú­
sica contemporánea, -como el organista
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tná~ formidable· de la Escuela Moderna
orgánica en el Real COr1servatcrio de Bru·

, selas; y es de notar que su importancia
estriba en la atención que exige· su impor­
tante estudio, por ,lo delicado de su inge·
nio y maestría con que describe las bri
lIantes variaciones de su Pascua florida
y la lozanía descriptiva de un momento,
en su Meditación; lo grande de su ingenio
V lo sencillo de su técqica, con todo el
vigor. de sus años, broquelado en la ele·
gancia y fraseología de las obras de los
genios.

Gabiola, honrando al maestro se honta
a sí mismo, y así se explica la pasión que
siente por el maestro de Bruselas, porque
se excede a sí mismo sacando el mejor
partido posible para sentir sus comp03i­
ciones, como digFlificando un arte, real­
zando la solemnidad de un acontecimiento
artístico, según el espíritu de la Iglesia.

Widor; figura en el programa en úliimo
lugar; y el actual organista de S. Sulpicio
de París, cierra con broche de oro el gran '
Concierto másico sacro, con su estilo
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grandioso y solemne 1 ~u factura. irrepro­
chable y sobre todo la intensa emoción
que causan sus tecalas, haciendo hablar'
al instrumento orgánico ~n sus múltiples

- variaciones; aquí es dond€ hay que ver ai
Sr. Ga'biola; aquello es un verdadero pro­
digio de elegancia, de colürido, de ampu­
losidad soberana, y diré-según frase de
un amigo(1) - aquí le falta órganoalseñor
Gabiola para hacersentir más y mejor la
grandeza que revela aquella partitura difí-

. di (fe técnica y estudio, que ella solo vale
y basta para acreditar a un hombre de
virtuoso en el difícil aprendizaje de este
instrumento.

Esta es, a grandes rasgos, la obra lle­
vada a cabo por el Sr. Gabiol.a: su pro­
.grama ha I sido colosal; su presentación,
riqueza de colorido y delicado mecanismo,
hábilmente interpretadas; la satisfacción
del públic~, rayana en frenesí; (el hecho
de haber sofocado repetidas veces los
aplausos de la distinguida concurrencia) .

(1) El venerable y vir/rJ.?so O. Eliseo Soler y Brevaj gran amigo

del concertista.
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es el mejor comentaría; la-satfsfaccfón que
debe sentir el maestro Gabiola, intensi~i·

ma, y quiera Dios que este acto que con
general aplauso hemos llevado a cabo, no
sea el úitrmo, pues de gran realce es para
le Iglesia de Dios, y sobre todo que revela
una cultura art'sica en los pueblos -donde
se realiza, qLJe inspiran grandes esperan.
zas para la educación mor.al y religiosa de
los hombres que sienten pasión por las
Bellas Artes, ~n general 'y _de un modo
especial.por la Música, el Arte del Senti·
miento. _

Ese es mi humilde sentir.

(ñl concierto ~el ff§r. <E)lIhiolu

Es de todo punto imposible hacer un
detenido exame-n de la obra llevada a
cabo por el e ninente concertista de ór­
gano Sr. Gabiola, por el gran relieve que
alcanza su figura artística; el programa se
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ha cumplido 'en todas sus partes, realz-an­
do el acto la presencia de las Autoridades
Eclesiástica, Civil y Militar, Gran núme"
ro d~ invitados ocuparon sus sillas, 'lle­
nando totalmente las naves del hermoso
Santuario de me,tra Excelsa patrona la
Santísima Virgen de Lidón.

Era, pues, u~a nota simpática y agra-'
dable la realización de este acto de arte
litúrgico-sacro, en la audición del órgano,
por ser completamente nuevo en Caste·
lIón, y además porque revela en el pueb'o
un vivo deseo de conocer las sOl1otidades
de un instrumento ta¡:¡ perfecto y comple:
lo como es el órgano, instrumento esen·
cial de la littirgia,-hoy~en el templo.

Con un religioso silencio. ha empezado
la audición, y la aparición en el coro del,
Sr. Gabiola, para dar principio al concier­
to ha sido acogida con muestras"de simpa­
tía, no defraudando en nada las esperan­
zas que de él se tenian al empezar los pri­
meros acordes del «Gran Coro dialogado»
de Gigout. '

El órgano ha hablado con singular
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maestría por ese gran concertista que es
una .gloria de España en el difícil manejo
de este -instrumento, y poco a poco ha
despertado gran interés, en todas las corno
posiciones interpretadas; desde la suaVe y
delicadfl de Debussy, la elegante y senci.
Ila de Massenet en su «Andante», hasta la
fogosa y soberbia de Bach, en su tocata
y fuga. J

Donde el maestro se ·ha ·excedido a si
mismo, ha sido en su segunda parte; había
deseos de cono~er lo que reprE'senta y es
el órgano en .sus dive!$as combinaciones,
y el Sr. Gabiol~, con sencillez y delica­
deza, dignas de todo encomio, salvando
las diferencias de estilo" y venciendo toda')
las delic~dezas con su exquisito arte, ha
sabido imprimir tal sello de grandeza a las
c~mposíciones, que el tiempo invertido en
la audición ha corrido velozmente sin
darnos cuenta, por la riqueza de colorido
que ha obtenido en todas sus obras, que·
dando altamente satisfechos de la agrada·
ble sorpresa que ha causado el pulsar de
aqueltas delicadas teclas; Gabiola, Usan-
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dizaga, César Frank, Mailly y el gran
Widor, han constituido todos nuestros
encantos, y sobre todo la ~Tocata» de
Widor ha sido el desiratam de la técnica
moderna adoptada en las Escuelas de
Organo, dejando al auditorio paladeando
las bellezas de aquellas melodías, hijas
del canto tfadicional de nuestros maestros
clásicos.

La obra del Sr. Gabiola en Castellón
dejará gratos recuerdos. Reciba el aplau­
so más sincero por su meritísimo trabajo­
y el más completo parabiéll por la labor
llevada a cabo en' el Santuario de Lidón
d,urante la audición de órgano que ayer
tarde se celebró.

-
(Del articulo PUbl:Cldo en e La Provincia Nueva» el 7 de M.ayo

de 1919).

•
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